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ENTRE las muchas y significadas manifestaciones re l i -giosas que la Iglesia católica ha caracterizado, desta-
ca la celebración de la Semana Santa por la extensión, po-
pularidad y respeto que en el curso de los tiempos ha ido 
adquiriendo. 
A ñ o tras año viene manteniéndose y acrecentándose el 
recuerdo del sacro proceso del tormento y muerte del Re-
dentor de los hombres, y las escenas más trascendentales 
y emotivas del drama del Gólgota pasan a reflejarse y co-
brar plasticidad, al simbolizarse en imágenes venerandas 
que procesionalmente desfilan por la via pública, siendo 
conducidas en "pasos" ricamente ataviados y precedidos de 
largas hileras de "hermanos cofrades" típica y adecuada-
mente revestidos de túnicas y hábitos. 
Fiestas que despiertan el fervor popular, que exaltan la 
ffe religiosa de las gentes, que han adquirido esplendor y 
fama en diversas pioblaciones españolas y que también Za-
ragoza celebra con grandiosidad y severa compostura. 
Por las calles y plazas de nuestra ciudad desfilaron len-
tas, graves,, elegantes y solemnes las cofradías zaragozanas 
acompañando los "pasos" respectivos que, portantes de imá-
gentes expresivas y bellas, de mérito indiscutible y sobre-
saliente, luciendo profusión de galas y flores acreditaron 
el afán que mueve a nuestro pueblo por el mayor esplendor 
de estas fiestas singulares, que culminan en la grandiosa 
procesión del Santo Entierro. 
Remontaron las naves de nuestros grandes templos los 
acentos sublimes del "Stabat Mater" y los acordes profun-
dos de los misereres y el armónico canto de los salmos pe-
nitenciales embargaron, una vez más, el alma del creyente, 
que recuerda extasiado las frases musicales que para estas 
solemnidades nos legaron Eslava, Olleta., Lozano, Goicoe-
chea, Gorr i t i , Arnaudas, Borobia y que saturan de encanto 
nuestro espíritu al escucharlas interpretadas por las yogps 
cristalinas de nuestros infaníitos y las masas corales de 
nuestras capillas catedralicias. 
Con el conjunto pintoresco de la comitiva que acompaña 
Magnífica carroza de la Cofradía de la Dolorosa, donde luce la Virgen 
un valioso manto del gusto más exquisito. 
con músicas y cánticos la imagen de Jesús entrando en Je-
rusalén, inician las Cofradías sus desfiles procesionales en 
la mañana del domingo de Ramos. A esta manifestación 
expresiva del contento y animación del pueblo que ofrenda 
al Redentor palmas y vítores, sigue la que realiza la Her-
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El paso de la Cofradía de 
Jesús camino : del Calvario, 
hermoso grupo escultórico 
de Castellanas 
mandad de la Esclavitud de Jesús Nazareno dirigiéndose, 
en la noche del lunes, con su imagen titular a la iglesia de 
San Cayetano, en la que devotamente depositan el "paso" 
objeto de su culto. 
Notable es, también, el desfile d é la Cofradía del Descen-
dimiento y de las lágr imas de Nuestra Señora, que a media 
noche del martes y partiendo de la popular iglesia de Santa 
Mar ía Magdalena, sale formada en nutridas hileras de acom-
pañantes con hábito y capirote, dirigiéndose como todas a 
la mencionada iglesia de San Cayetano, donde tiene su sede, 
centraliza y preside estas ceremonias y cultos la Real y 
Venerable Hermandad de la Sangre de Cristo, noble entre 
las nobles, prestigiosa entre las más distinguidas y merití-
sima por su ant igüedad y sus benéficas realizaciones. 
Impresionante es siempre el espectáculo del paso de las 
Cofradías de la Dolorosa y Jesús camino del Calvario, que 
dan lugar a la procesión llamada del "Encuentro" en la no-
che del miércoles Santo. Unidas ambas, tras las ceremonias 
y rezos del Santo Encuentro en la iglesia de Santiago el 
Mayor, siguen juntas por las principales vías zaragozanas, 
recorriéndolas silenciasa, señoiriijalnienlte, ofreciendo sus 
componentes, bajo el hábito y túnicas que cubren su per-
sonalidad, la certidumbre del caballero católico que cum-
ple piadosamente su cometido y que realza el cortejo con la 
presencia de su disciplina, su devoción y su compostura. 
Faz hermosísima la de la Virgen de los Dolores ; manto so-
Un grupo de zaragozanas 
luciendo el día de Jueves 
- Santo los atavíos propios. 
La ciudad aparecía adorna-
da para esta solemnidad con 
' muchos grupos como éste. 
berbio el que descansa sobre su sagrado busto; grupo es-
cultórico notable el que representa la escena del Encuentro 
camino del Calvario; gestos de dolor y sorpresa infinitos 
en los rostros del Señor y de sus bienamados... y entre bre-
ves luminarias avanzan las cofradías contempladas por la 
muchedumbre que se inclina conmovida y admirada. 
Y en la siguiente noche, la del Jueves Santo, tras la 
animación extraordinaria de la ciudad toda que visita los 
Sagrarios, con las mujeres zaragozanas luciendo la im-
ponderable mantilla española, las "tejas" que la realzan 
y los claveles que las diversifican y perfuman, vienen las 
restantes cofradías a exteriorizar sus imágenes y atuendos, 
para cerrar dignamente estas demostraciones de la fe ara-
gonesa. 
La Cofradía de Nuestra Señora de la Piedad y deb Santo 
Sepulcro, es la que conduce, desde los barrios céntricos a 
los más humildes, el maravilloso "paso" que desde el año 
1871 reverencia nuestra ciudad y que representa a la Ma-
dre del Crucificado sosteniendo en sus rodillas inmacula-
das el Cuerpo sin vida del H i j o amado. Espectáculo inol-
vidable el del paso de esta Cofradía por las angosturas y 
estrecheces de la calle de don Teobaldo y la plazuela don-
de tienen las M M . Comendadoras su convento. Fantást ico 
aspecto el que ofrece el desfile de esta comitiva que avan-
za iluminando aquellas fachadas en sombras y reflejando 
sus blancos hábitos y altos capirotes, bajo los cuales apre-
ciamos la distinción de los cofrades, procedentes todos de 
los núcleos sociales selectos. 
Y a las cinco de la mañana del Viernes Santo visita las 
calles la que acompaña y reverencia el "paso" de Jesús 
atado a la columna, y a las doce la muy popular de las Sie-
te Palabras,, que. por las modalidades de süs actos y el fuer-
te y perfecto redoble de su banda de tambores se ha hecho 
famosa. 
La hora del día, la circunstancia de escuchar en diver-
sos emplazamientos la plática que pronuncian predicadores 
destacadós, la originalidad del "paso" y la simpatía de la 
juventud que forma en la comitiva, hace se vea esta pro-
cesión aguardada y seguida por un gentío considerable y 
bullicioso. 
Y en aquella tarde del Viernes Santo, la Procesión del 
Santo Entierro aparece por las grandes calles de Zaragozá 
y desfila con todas las cofradías, atributos y emblemas de la 
ofrenda grandiosa del dolor de los zaragozanos pon la 
muerte del Señor, cuyo cuerpo yacente es conducido en 
riquísima carroza, espléndida de luz, mostrando . valiosos 
ornamentos, rodeada de sus fieles "pretorianos" sus: sir-
vientes, sus cofrades, la: Hermandad en pleno de la Sargre 
de Cristo, nuestras autoridades y jerarquías y la adoración 
del.pueblo que inclina la frente ante el paso de la Majestad 
del cielo, simboliza en el trance más doloroso que a .los 
humanos ha sido, reservado: el de,la muerte. 
Zaragoza.ha ofrendado en las fechas de la Semana San-
.ta unas fiestas dignas de su significación .y de; su importan-
cia. Jamás; se, sentirá decepcionado, quien .movido: de la 
curiosidad o la fe acuda a presenciarlas; pues, siendo, nues-
tra, ciudad grande,, rica y .cristiana,. en ella hallarán marco 
adecuado y esplendente las ceremonias, y cultos que anual-
mente nos recuerdan las tristes pero; gloriosas escenas de la 
Pasión del- Señor. - . _ 
' . ' , :'{ ENRIQUE CELMA. 
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ASCIENDE A LA PRIMERA DIVISIÓN 
UN acontecimiento deportivo de significación para el prestigio de nuestro fútbol regional llena actualmen-
te de satisfacción y orgullo a toda la afición aragonesa: el 
triunfo del equipo del "Zaragoza" en el campeonato de 
Liga, que ha permitido el ascenso de este Club a la primera 
división. 
Victoria legítima, reciamente disputada, lograda en com-
peticiones reservadas a los mejores y más fuertes y, por 
tanto, digna de ser registrada y difundida con frases de 
júbilo y encomio. Ascenso merecido, conquistado merced 
a la compenetración, al feliz consorcio de una gestión di-
rectiva inteligente y perfecta, de una labor técnica efusiva 
y científica y de un equipo consciente de su responsabilidad 
y de la importancia que para el honor del Club representa 
salir vencedor en los partidos que juega. Clasificación 
que a categoría de nuestra ciudad, la quinta de España, 
demandaba con justicia, feliz y ardientemente obtenida con 
la voluntad de todos, en un proceso de superación que, cuan-
do hay fortaleza, patriotismo y amor propio, siempre que-
da sustanciado con aplausos. 
E l "Zaragoza" conoce días de contento y optimismo, en 
que los plácemes de las autoridades, prensa, entidades y 
amigos tejen el trofeo que el Club puede ostentar, como 
homenaje merecido a los que han sabido dir igir , organizar 
y, actuando con éxito, obedecer. 
No en balde nuestro, querido Club ha forjado su título, 
escudo y colores en luchas durísimas que han robustecido 
su técnica y fundamentado sus actuaciones en éxitos y re-
veses, venturas y desgracias, ascensos y descensos, que le-
jos de deprimirle y aniquilarle, le han tonificado y curtido, 
presentándolo como entidad futbolística fuerte, digna y apta 
para la primera División, como todo ser bien constituido 
y sano que llega a puestos destacados tras terribles esfuer-
zos que endurecieron su voluntad y sus músculos. 
m 
Animado'aspecto, ¿e una tri- , 
buna'-del "campo durante un 
í ."reñido encuentro.' 
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que presencian. Esos socios, en noble renunciamiento de 
comodidades y aislamiento, deben sacrificarse, ser los cus-
todios, propulsores, animadores de los intereses y realiza-
ción del Club. Necesita éste, además, la ayuda económica 
Don Francisco Caballero,, alcalde de la ciu<ïad: y . presidente del Club 
futbolístico zaragozano. 
No en balde recuerda el "Zaragoza" aquellos partidos 
primeros de los años ig:i'2< y 1913, que jugados por sus pro-
genitores, el "Iberia" y .el "R. Zaragoza", el "Stadium" 
y el "España" , excitaban ya e incrementaban, la afición 
aragonesa, practicando" en sus enoenàdas.. rivalidades la fá-
cil técnica de disputar él-balón "a,brazo partido' ' .y' desarró-
llando la positiva táctica "de ganar 'los encuentros "despe-' 
jando" eb campo de jugadores contrarios. -
N10 ha olvidado tampoco aquel triste campeonato del año 
último, cuyo final decretó su descenso a la segunda D i v i -
sión, mas por natural reacción de los organismos, de, gran 
contenido representativo. y de interés extraordinario, uña 
nueva dirección se impuso, cesando' digna y . espontánea-
mente los elementos rectores afectados por la, desgracia.'•" 
Con entusiasmo, con,.espíritu de trabajo llegaron a la, di-
rectiva del "Zaragoza" nombres cuyo solo enunciado im-
plicaba garant ía de. aciertos. Don, Francisco Caballero, 
nuestro actual alcalde/ í u é designado, presidente ;, don Ga-
briel Valero, vicepresidente, y como colaboradores, conse-
jeros, asesores y factores todos decisivos, para . Conducir, ai 
Club por caminos de prosperidad y grandeza, los, señores 
Lasala, Lozano, Cano,V Escoriaza, Fanlo, Barbany, Labar-
ta. Ferrer, Ara , Cavero, Jordá , Juan José Rivas, Bruned, 
Gayarre, Marqueta y Moros, personalidades altamente re-
presentativas en nuestra sociedad y amantes del noble de-
porte que el Club encarna. 
E l "Zaragoza" cuenta, pues, con una Junta directiva no-
table por su significación y prestigio; cuenta con elementos 
técnicos entusiastas y capacitados; posee jugadores inteli-
gentes, hábiles, plenos de facultades y en condiciones de 
defender con energía y éxito los colores del Club frente a 
los equipos competidores por fuertes que se nos muestren. 
Pero necesita el "Zaragoza" algo indispensable en la vida 
de todo Club de gran categoría : el calor, el fervor, la asis-
tencia, la colaboración de esa masa de socios atentos, ex-
clusivamente, a la espectacularidad y emoción del partido 
Don JulJo Osta'.é, el inteligente y activo secretario 
del CÏub. 
pura, generosa de ese, núcleo de firmas "opulentas" que no 
han podido apreciar todavía la .enorme significación de la 
vida del deporte, en la que éí honor y fama de una ciudad 
se ensambla y funde con lás competiciones futbolísticas, 
llegando al extremo, por impulso, de la difusión! y populari-
tiad adquirida, que l a derrotaxde un equipo- y su descenso en 
categoría, es mancilla -y bochorno para la población cuyo 
nombre ostenta el club vencido; Ésas firmas adineradas, or-
gullo-as de su prosapiá zaragozana y su estirpe aragonesa, 
deben aydar a que nuestro: primer club mantenga el buen 
riiombre de la ciudad en el terreno del deporte, y ya que en 
'Cse aspecto, no'es el objeto primero n i úl t imo atesorar, re-
tener avaramente beneficios, sino invertir todos los recursos 
para que' un club, nuestro club, el "Zaragoza", pueda man-
' tener firmemente, -honrósamente, - sobradamente sus colores 
• y emblemas en las muchas y grandes y costosas competicio-
;nes que se'avecinan; por éso deben y tienen que aportar 
"todos-los dones que su posición y ;sú'entusiasmo les permite 
y dicta, sin otro afán ni- esperanza que los de leer, presem-
ciar y compartir los triunfos-brillantes y rotundos que el 
"Zaragoza" puede lograr y que, cen y por nuestra ayuda, 
Jle hemos de exigir. 
ENCEL. 
Una vista del campo. 
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E L C A B A L L E R O S A N J O R G E 
P A T R Ó N D E L R E I N O DE A R A G Ó N 
U N año más ha celebrado^la Iglesia la festividad del Ca-bádlero San Jorge, el incito Pa t rón de la tierra que 
fué antiguo Reino de Aragón . r 
r Una vez más esta : solemnidad avivó en nuestra mente el 
recuerdo de los hechos y gestas de aquella época lejana 
que las tradiciones nos describen,-y en las que surge la 
noble figura de San Jorge cobrando vida, relieve y santidad. 
U r a vez más, festejando la fecha del 23 de abril se a f i r m a 
en nosotros la fe, la esperanza en un futuro de grandezas ' 
y venturas para nuestra región y nuestra España, no me-
nores que las poseídas y logradas por aquel reino aragonés 
que patrocinó San Jorge, tan poderoso, respetado, solici-
tado y temido, por imperio de sus instituciones, sus leyés, 
sus monarcas y guerreros, sus nobles y vasallos, sus obis-
pos y abades, sus diputaciones y gremios, sus villanos y pe-
cheros. 
Este año, en la magnifica iglesia de San Carlos, la Real 
Maestranza de Caballeña de Zaragoza rindió homenaje y 
culto al Santo Caballero que espiritualmente preside la 
nobilísima institución, y con ella prestaron nuevo acata-
miento ante la imagen y reliquia que nos ha sido legada, 
cuantas autoridades y personalidades representan y rigen 
nuestros destinos locales, sintetizando todos el fervor que 
siente Aragón por su esforzado y santo Pa t rón , e interpre-
tando el perenne afán que mueve todo pecho amante de 
nuestras glorias: que el señor San Jorge favorezca la tie-
rra que patrocina deparándola prosperidades, satisfacciones, 
fortaleza, espiritualidad y nobleza. 
E L R E S U R G I M I E N T O 
D E L A P R O D U C C I Ó N 
D E S E D A E N E S P A Ñ A 
M I S I O N 
DE LAS C A M P E S I N A S 
A R A G O N E S A S 
ARAGÓN fué poseedora en tiempos pasados, de múltiples plantaciones de moreras que constituyeron una im-
portante aportación a la producción de seda, industria que 
constituyó una de las más fructíferas ramas de la riqueza 
nacional. 
La superindustrialización mundial creó riqueza-, pero ba-
rrió antiguas industrias domésticas y comenzó a desvir-
tuarlas añadiendo adjetivos a cosas eminentemente sustan-
ciales. A l adicionarles adjetivos, la seda dejó de ser seda, 
la clásica y entonada seda, la seda a secas, para convertirse 
en seda "artificial". L a rica plata se adulteró con una serie 
Parece mentira que de un insecto tan repugnante, salga, algo tan delicado 
••, ritual como 'a seda. 
.devora hojas y hojas, resbalando por los bordes sus mandí-
bulas dentadas.,. 
de apellidos, y disfrazada de esta forma, aun se la vituperó 
más transformando sus artísticos repujados, en relieves es-, 
tandarizados que arrumbaron la herencia de toda una ge-
neración de artífices. Y así tantas otras pequeñas cosas, por 
cuyos fueros debemos volver ahora, aun sacrificando lucros 
más cuantiosios. 5 V 
* * * 
No voy a proponer que se instalen en Aragón potentes 
industrias de sericicultura. La plantación de extensos more-
rales, la delicadeza de las operaciones de la cría del gusano 
de seda, la enorme cantidad de mano de obra que absorbería, 
el mimo que tal crianza requiere como base de éxito, en-
torpecerían y har ían antieconómica su producción, desacre-
ditando tal industria. 
Volvamos sencillamente a ío ántiguic,, a lo que ya fué 
nuestro. 
Campesinas, ved qué -industria tan femenma, tan simpáti-
ca, tan familiar, podéis tener en vuestras maros. 
piisponed de unas cuanta? moreras fácilmente cultivables 
en los linderos de fincas y caminos, en las riberas del arrovo 
pueblerino, en cualqu:er sitir aprovecbable. Con las hojas 
d'e esos árboles, cuando llesrue la primavera, podéis criar 
unos gramos de gusanos de seda. 
Interesante cría. Es una temporada de solaz para los 
chicos, de entretenimiento nara los ancianos, míe ven cómo 
de aquella pequeña bolita,' menor que un perdisfón, previa-
mente incubada por sencillísimo sistema, va saliendo y cre-
ciendo una oruga oue primero apenas se alimenta, más 
tarde come con apetito v pnr últ:mo devora hojas y hoias 
resbalando por los bordes sus mandíbulas dentadas, ha^ta 
consumirlas rápidamente.. 
Como bicho friolero, el ama y las hiias mavores de la 
casa, cuidan con siG'l'citud de tenerlo calentito y atienden; a 
su aseo y alimentación, hirviéndote papeles con hojas siem-
pre frescas. Los chicos, ág i l e s 'y corretones, van a los ár-
boles a arrancar esas hojas, contentos de ver cómo1 ern 
ellas aquel diminuto animalito crece y crece a su vista. 
Son unos pocos días de jolgorio, cuarenta o cuarenta y cin-
co. Luego,- el animalito deja de comer y busca las ram i tas 
secas que •previsoramente se le han puesto para que se enca-
rame en ellas y a fuerza de vueltas y más vueltas va tejien-
do ese maravilloso capullo en el que queda envuelto. Ya te-
néis la seda. En este caso sí que podréis emplear con pro-
piedad la frase figurada de que todo ha marchado "como 
una seda". La industria se encargará de lo demás. 
Las pesetas que la venta de esos capullitos producían, no 
ingresaban en el patrimonio familiar. Eran para la madre 
que las había ganado más con cariño que con esfuerzo. 
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La seda, reina y señora de nuestros 
, , , , • antiguos, atavíos...- : 
Y esos dineros tenían un destino tan simpático como la 
fuente de donde procedían. Constituían el extraordinario de 
donde salían las galas para' las mujeres y los hijos de ,1a 
casa. El pañolón tanto tiempo apetecido, la rameada falda 
que Había de constituir la admiración en el baile de la pla-
za, los largos pendientes repujados, el adorno típico y vis-
toso de nuestros-pueblos.. . • 
¡ Algunas arcas campesinas guardarán ' en su ficndo las 
galas adquiridas por medio de esos simples gusanillos! 
Si os quedan todavía algunas moreras, no desperdiciéis 
sus hojas. S:i no disponéis de ese pririier elemento, excitad 
a vuestros maridos para que hagan nuevas plantaciones. 
Les numerosos kilómetros de andenes de nuestro Canal 
Imperial, podrían ser aprovechabes para intercalar hileras 
de moreras, cuyas hojas podrían ser utilizadas por las fa-
milias que habitan las almenaras o almacenes que jalonan 
su recorrido. Podr ía constiíivr un entretenimiento, una 
enseñanza, y una pequeña fuente dé ingresos para esos ais-
lados moradores, que aportar ían un granito de arena a esta 
clásica industria nacional. Y lo mismo serían aptas para su 
utilización las riberas del Canal de Tauste y de los peque-
ños ríos aragoneses, .siendo el .Bajo,Aragón la zona que está 
en mejores condiciones para revivir esta industria, por ser 
en la que más se conserva la "torre" o "casa de campo" 
que constituye la base para una industria plenamente do-
méstica rural. . - . . ; . . , , . , 
Los labradores, entidades, escuelas, Ayuntamientos, pue-
den disponer ampliamente para esta tarea de una completa 
organización oficial. , „ , • : . ; . . 
En la Estación Sericícola de Murcia encontrarán elemen-
tos, simientes, orientación, ¡instrucciones y un entusiasta 
apoyo para resucitar esta industria. Y parece inútil consig-
nar, tratándose de Aragón, que la Granja Agrícola de Za-
ragoza, rectora y guía de cuantos anhelos ha sentido el 
campo aragonés en más de cincuenta años, cooperará con 
el mayor entusiasmo a esa obra." • 
" Hoy disponéis también en la nueva España, de un va-
. lioso elemento para coordinar estas iniciativas difíciles de 
alcanzar picr. el solo impulso individual. En la hermandad 
de la ciudad y el campo podéis hallar la fuerza y organiza-
ción que recoja toda aspiración de resurgimiento y bien-
estar campesinos. 
jj! * 
i Labradoras aragonesas! Acoged con empeño el propó-
sito de que la seda, ese ornato tan prócer, vuelva a imperar 
en vuestras galas. •:. 
La seda, reina y señora de nuestros antiguos atavíos, la 
que prestaba la tersura de su fondo a los ricos bordados 
que lucían su esplendor en las más pomposas ceremionias 
dedicadas al culto de Dios; la que daba majestad a nuestras 
reinas; la que en ricos faldones nos envolvía para el bau-
tizo, la primera ceremonia de nuestra vida; la .que resplan-
decía en nuestras bodas; la que armoniza las gentiles figu-
ras de nuestras mujeres con los sioíemnes días de Semana 
Santa; la que en hermosísimas cubiertas dignificaba nues-
tros lechos; la que ostenta la máxima distinción de integrar 
la bandera de la Patria... ¡La seda española!, de ejecutoria 
tan brillante, que un día fué codiciada en todo el mundo^ 
debe recuperar su puesto de honor y además llenar la .mi-
sión social de esta industria de tipo rural familiar. . 
En, vuestras manos campesinas está el empeño, para qüe 




Un grupo de mujeres del Bajo Aragón manipu-
lando los capullos. 
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N O T A S 
T É C N I C O 
H I S T Ó R I C A S 
Las pinturas 
al fresco del 
Templo del Pilar 
Conjunto de la bóveda 
" L a Coronación d e 
Nuestra Señora", res-
taurada por Stolz. 
RAMÓN S'TOLZ, ACCEDIENDO A NUESTRO REQUERÍMIENTO, NOSI HA HECHO EL DELÍCADÒ 
OBSEQUIO DE SU COLABORACIÓN, CON UN TRABAJO INTÉRES ANTÍ SL'MO QUE NADILE MEJOR 
QUE ÉL PODÍ A HACER, PUES A SUS VASTOS CONVC1MIKXTOS Y DOMINIO D'È LA PINTURA AL 
FRESCO, SE UNE LA ÍNTIMA CONVIVENCIA CON LAS PINTURAS DE LAS CÚPULAS DEL TEMPLO 
METROPOÜITANO, TAN RICAS EN ENSEÑANZAS PARA EL QUE PUEDE ARRECIARLASI EN TODOS 
SUS ALTOS VALORES TÉCNICOS Y ESPIRITUALES'. 
AGRADECEMOS AL ILUSTRE ARTISTA SU VALIOSA APORTACIÓN AL MEJOR CONOCIMIENTO 
DE LAS MAGNÍFICAS PINTURAS QUE LOS MAESTROS. DE OTROS TIEMPO-I LEGLARON A^ LA POSTE-
RIDAD EN PRENDA DE SU GENIO DE ARTISTAS Y'FERVOROS'O CULTO A LA SANTÍSIMA VLRGEN. 
L a obra de González Velázquez 
FUÉ en vísperas del Pilar, de 1751, cuando dispuso don Ventura Rodríguez dar principio a las obras de la 
Santa, Capilla por la media naranja, despojándola de los 
ornatos y estatuas que tenía, para proceder a su pintura 
ooinforme al dibujo.de cierto pintor único que para esta la-
bor enviaría. 
Era este pintor único, Antonio González Velázquez, mu-
chacho de 22 años que estaba en Italia estudiando en el ta-
ller de Corrado Giaquinto. Don Ventura Rodríguez, de ex-
traordir.ario talento, por algo hacía esta elección. González 
Velázquez, madrileño, hi jo del escultor den Pablo Gonzá-
lez, benjamín de una familia de artistas, pintores y arqui-
tectos, había formado parte, desde niño, de aquel taller fa-
miliar, ocupado en obras muy diversas. Su hermano Ale-
jandra, de la misma edad que don Ventura, arquitecto y 
pintor, pir.taba decoraciones de teatro y perspectivas al fres-
co, sin dejar de trabajar como arquitecto. Otro hermano, 
Luis, el mayor, pintor entonces muy distinguido, fué quien 
decoró la iglesia de-San Marcos, de Madrid, proyecto de 
don Ventura Rodríguez y donde recibió sepultura. San 
Marcos, de Madrid, y el •pilá'r,- de Zaragozá-, ::se- empezaron 
a pintar en el mismo 'año . . > . ' . • 
Se formó Antonio en magnífico ambiente para ser' hom-
bre expertísimo en el of i ro y habituarse a ubra- de grandes 
dimensiones. Los hermanos v-ie.ron ú\\ é l -excelentes-condi-
ciones, desde luego muy superiores a las suyas, ;'y ...deçidïe-
ron que perfeccionase sus estudios en .Roma bajó la direc-
ción de Corrado Giaquinto, discípulo de Solimena, que 
tanto prestigio alcanzó como pintor mural. La intención de 
los hermanos' era clara :: querían hacer, de él un gran deco-
rador. Ventura Rodríguez, amigo de ellos,- conocía las mag-
níficas condiciones del nur/o y con in.tuició:; genial- decidió 
que fuese él quien pintase, tan enorme superficie —• 400 me-
tros cuadrados—, , y formar armónico, conjunto con su 
Santa Capilla. 1. ' - . " • ' 
S. M . el Rey. el melahcólio -Fernando VT. mandó llamar 
a don Antonio González-, que. vino de Roma para comenzar 
su obra en la primavera de 1752. ,.„,"-.,:-. • _: 
Los bocetos, que se .conservan en el Museo dé la Seo, 
fueron ejecutados en Rroma, bajo la dirección de-Corrado 
Giaquintb,,;, que.-aquel^ mismo año- se trasladó, a ..España para 
ser pintor dé Cámara. Interés pondría Cbr rádó para que la 
obra importante de ;su discípulo español éstuviese a la al-
tura del cncafgo. Ventura 'Riòdtíguez colaboró'' sin duda en 
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ella, aconsejaría y establecería la escala de figuras y quizás 
en el tema influyó también. Es uno de sus grandes, aciertos.:: 
Los canteros, construyendo la Santa Capilla, inspirados par; 
ángeles enérgicos, y la Venida "de la Santísima . Virgen, se. 
enlazan en grandioso arabesco. Lo terrenal y lo divino, se 
unen con gracia y soltura espontánea que hacen. sosp£chaA 
un caso de acertada colaboración. Debió ser don Ventura 
el supremo director y el experto consejero del- sesentón 
Corrado. , , ¿ : ; • • 
E l boceto de Antonio González-, ejecutante brioso y j u -
venil, no puede ocultar la . influencia del maestro, .mcluso 
en factura; pero con tosca y recia brusquedad, que Unida à 
la gracia italiana, produce un conjunto muy español y muy 
de acuerdo con el estilo de la Santa Capilla, del que, es fondo 
y complemento. Escala tan acertada en las figuras, delata a 
don Ventura que era el prodigioso proyectista. Debió don 
Ventura pensar mucho en la visión que desde abajo-habría 
de ofrecer la bóveda teniendo como primer término la airo-
sa silueta de su Santa Capilla y de las movidas esculturas 
que la cor nan. Todo pensado y previsto con sabia-senci-
llez y jugosa inspiración. .' . *, \r 
¡ Lást ima que González Velázquez no siguiese--trabajando 
en estas condiciones ! - - . . -
Y se pintó la bóveda: con gracia, soltura y desenfádo.-
Su formación de taller de artesanía artística, diéronle la" se-
guridad de quien no vacila ni ensaya; de quien;mrduda y 
posee todos los recursos técnicos para poder expresar todo, 
absolutamente todo, lo que lleva dentro. Ten ía ; decisión,' 
gracia y facilidad, y con alegre ímpetu acomete-su pr imèra 
obra de importancia. Trabaja con el gesto de quien te visto 
mucho en su vida y además ha tratado a grandes maestros-. 
Acaba de llegar de Italia y Heno de ilusiones - devora "su 
pincel metros y más metros de la enorme superficie." Va a 
dar casi todo lo que tiene que dar en su fecunda • Vida" ar^ 
tística. Cuando pinta en el Pilar es un muchacho-impetuoso 
que sabe ya mucho, y, sin embargo, para unos ojos serenos^ 
habituados a profundizar en esta clase de temperamentos, 
se hubiera dicho entonces: "este pintor de ahí-no-·'pa·s·a^': • 
Promet ía y daba mucho; pero tal vez con. exceso. Nada-"de 
esto desmerece su obra, ni mucho menos la elección de--que. 
fué objeto por parte del gran arquitecto. La obra es muy 
buena, el concepto magnífico y las proporciones justas. E l 
conjunto con la arquitectura es de una armonía y una uni-
dad que dentro de este genere de obras la hacen de las más 
conseguidas y perfectas. Todo _esto, a mi juicio, lo percibió, 
Goya y lo intentó seguir. En el Coreto se ve, dentro de la 
juventud e inexperiencia, que en aquellos momentos tenía 
Levantando andamio en la bóveda de la Santa Capilla, de Antonio 
González Velázquez. Se acusa en ella la gran escala de las figuras" 
' :'X/' ':"m:'! 
• I r - ; , . 
i . Ï mM 
Bóveda de Francisco Bayeu "Regina Sanctorum .Omnium", primera que 
pintó-eun- e'. Santó Templo.! 1 'v V; ;• ' ' 
Goya, la-influencia del concepto y del-propóbito de González , 
Velázquez,, .biementendido que más que-influcncia fué.como 
una lección.,. Más , de unas horas debió pasarse Goya,'desde, 
él balconcillo de la cornisa, cabeza en alto, - observando y 
aprendiendo recursos y soluciones que él más tarde • tenía /•• . , -
que" sobrepasar y llevar, con su talento, a límites ínsospe- :.. 
ehado-s-.-En/el-tipo de- técnica de, fresco que Goya quiso. ;•• - •> • • 
hacer, el oficio a seguir y la norma de trabajo que procuró r 
adoptar; están basadas, en gran parte, en González Ve-
d-azquez. • ' .• > - • • ' - - . . . . .^t^.^ "l'J* > '̂̂  
Las audacias de Goya y sus recursos son, siempre, per-
sonalísimos y no cabe clasificarlos concretamente; pero su 
punto de partida está más en el toque fácil y decidido de 
Antonio González, que en el criterio de su cuñado Bayeu. 
La consideración, que hacia este pintor guardó siempre 
Goya, lo prueba el que cuando en su famoso pleito por su 
bóveda de Regina Martyrum, se dirigía—<:as.i treinta años 
después de estar pintada la bóveda de la Santa Capilla—, 
a la Junta de Fábr ica del Santo Templo y pedía que fuese 
don Antonio González Velázquez, como "persona de las 
más acreditadas en el arte", uno de los que a expensas suyas 
se trasladase a Zaragoza paira dictaminar sobre su pintura. 
Las obras posteriores de González Velázquez no tienen, 
a mi juicio, tanto valor auténtico como la deí Pilar, que 
fué la que le dió fama y prestigio. 
En otras obras suyas, por ejemplo, de las Salesas Reales 
de Madrid, reputadas como, las mejores de este autor, si-
gue siendo fuerte y grandioso; pero ha perdido^ la alegre 
desenvoltura y la juvenil decisión del Pilar. Ya la Corte, la 
Academia y la consideración de gran maestro han apagado 
y desvanecido; los recuerdos de Italia. E l fuego' de inspi- -
ración, brioso y prometedor, va extinguiéndose, dejando 
tal vez demasiado espacio para la reposada y contenida 
concepción academista de aquellos tiempos de lucha y va-
cilación constante entre el barroquismo, del que eran hijos, 
y las nuevas y frías teorías del neoclasicismo. , 
La coronación de las Salesas es más sabia, más apretada 
de dibujo; pero es menos impetuosa y es ya una cortesana 
composición, muy apropiada para esa especie de estuche ro-
cocó que una Reina, volcando millones, erige con toda-la 
pompa francesa, para residencia de unas religiosas de cuya 
comunidad acabó ella misma por formar parte. 
Ya no es el mismo Antonio González, aquel madrileño, 
greñudo y moreno, hijo de andaluz, que se enardece y en-
tusiasma en las charlas del taller de Giaquinto en Italia, 
soñando oscurecer al Cartona o al Giordano. L legó a Es-
paña y triunfó en el Pi lar ; pero después se vuelve correcto 
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Detalle de las grietas de la bóveda "Regina Martyrum", de Goya, antes 
de proceder a la limpieza y consolidación. 
y comedido, y su inspiración languidece. Habíase perdido 
su castiza despreocupación —• no irreverencia — de pintar 
la figura del Salvador—• como lo hizo en el P i l a r — s i n 
barba y -oaa unas despeinadas patillas que piden,- con su 
. desordenada cabellera corta, más que una divina aureola 
un retorcido- chambergo. Nuestra Señora también luce una 
graciosa patilla, pequeña y retorcida, que la distancia no 
permite percibir y que de cerca da un aspecto demasiado 
' humano y popular a-su expresión. Y todo esto no es más 
—-o por lo menos yo asi lo juzgo—-que simpática e irre-
flexiva juventud. • . . 
La bóveda de la Santa Capilla, extraordinariamente ahu-
mada, presentaba grandes grietas y desconchados, aparte 
de zonas huecas que hubo que consolidar. La superficie to-
tal que había desaparecido de lo pintado y que necesidades 
de consolidación anteriores habían obligado a tender de 
nuevo, sumaban más de 20 m2. Como existían los bocetos 
en muy buen estado, hubo en esta bóveda el criterio, opuesto 
al que se siguió en Goya, de completar lo que faltaba por 
pintar. .Se estimaba que de .nQ hacerlo así la grandiosidad 
o 
Fragmento de !a bóveda "Ragina Martyrum", después de la limpieza . y 
consolidación 
de la composicíóm quedaba cortada y destruida. Por esta 
razón hubo que pintar, al fresco, trozos desconchados y 
largas grietas. Unicamente pintando por el mismo procedi-
miento e intentando unir, en cuanto a calidad de materia, 
con lo auténtico, es cuando se aguza la observación y se 
recorre con ansia la pintura antigua, se acaricia y se mima 
y se comienza a enterar uno de cómo se pintó. Upa ex- • 
plicación un poco concreta de esto requiere mucho espacio 
—-en la memoria extensa lo intentaré — y sobre todo mu-
cho material gráfico. La técnica de este pintor es fluida, 
de brocha cargada de color muy líquido, goteante. A l pin-
tar, sus brochas sonarían sobre el muro como las que usan 
mujeres de los pueblos al blanquear. Hombre con perfecta 
idea de la altura a que estaba — a cerca de cincuenta me-
tros está la bovedilla de la linterna—-que no olvidaba. V i -
sión amplia; pintar decidido. Había que abarcar un trozo 
enorme sin olvidar el término y la técnica que exigía para 
que no tuviese excesiva o poca importancia. Se pinta a po-
quísima distancia, sin ver el conjunto y posibilidades de 
retocar. E l efecto se ve el día en que se quita el andamio 
y ya nada tiene remedio. 
pateta que usa es sobria. Abunuan y uoimnan tas g r i -
sanas y los ctasicos "verdaccios", en : aistmtas gamas, tos 
prodiga e-i. carnes y celajes. Oscuros como ae Cassei. :Ud-
neja con gran maestría las veladuras empastadas de caí — 
tan mcomundibies y fáciles de distinguir — que estan da-
aas no a última hora, que es cuando sueten incorporarse 
poco, agarran débilmente y peligran convertirse en tenue 
cascarilla que se desprende soia o ai menor contacto. Lsto-
prueba su rapidez de técnica. Obras son las- del iresco en 
que todo requiere su hora, su oportunidad, su momento. 
iNinguna técnica pictórica hay, en que se tenga que llevar 
ta obra coin. más método y más medida; sin que esto quiera 
decir que sea un procedimiento que ate o coarte la decisión 
y la espontaneidad, sino todo lo contrano, ya que la misma 
prisa oDltga a lo uno- y a- l'O' otro. 
Las tintas de "aire7'', como decían los antiguos, que ut i -
liza, tienen casi todas, exceptó las doradas de luz. Dase de . 
grises alterados ligeramente con t.erras rojas. Maneja la 
paleta con decisión y valentía, y las tintas, tanto de paleta 
como preparadas, van empastadas fluidamente, lo que le da 
una gran uniformidad de superficie. Son pocas las luces y 
empastes en que se acüse el grueso de color tan frecuente 
en el .Bayeu. Estos gruesos de color, como es sabido, son 
de cal muy muerta, que es la que se utiliza como blanco, 
llamada por los antiguos! B i anco de San Gipvanni, envuelT 
ta con las tierras, que forman coo ella una especie de mor-
tero de grano muy fino que permite gruesos de color. Cada 
artista, con su técnica personal, gusta cubrir con más o 
menos espesor, según se lo pida su mano y su obra. Decir 
que al fresco se debe o no usar grueso de color no. tiene 
sentido. Cada cual pinta; como más le gusta. 
El tendido final tiene un espesor un poco superior al 
corriente;— unos ocho milímetros — debido a que prefería 
arena de tamizado un poco grueso. 
No había retoques antiguos ni modernos en ella. Queda-
ron, incluso cortadas, desigualdades de tono en tareas con-
tiguas. Sin retoques posteriores las dejó tal como secaron. 
En contra de lo que a gran distancia de las pinturas al 
fresco se dice, por gentes que en, la mayoría de los casos 
jamás lo practicaron, no caben misterios, porque en ellas 
todo se evidencia y registra. E l dibujo, al marcar su hue-
lla dice si, cuando se grabó, el mortero^ estaba duro o blando. 
Los labios que en ambos lados de la huella va dejando, el 
punzón o lápiz con' que se marque/ san agudos y secos 
cuando- el mortero lo está, o son blandos, redondos, abul-
tados y carnosos cuando el mortero está, tierno, cede a la 
presión de los dedos y hasta en algunos casos tiembla como 
carne. Todo se registra; todo tiende a permanecer siglos 
con la pureza y limpieza con que se hizo. No admite in -
sistencias machaconas, so pena de que se pulvericen y dis-
greguen con el tiempo, o se acusen bruscamente como zonas 
opacas, pesadas y sin transparencia, por el hecho de no 
haber fraguado con el mortero y ser cosa postiza o super-
puesta. 
González Velázquez," formado en ruda escuela de taller, 
entre sus hermanos, y , luego- en Italia, gustaba de ejecutar 
lo que se llama umversalmente buon fresco, que es el sis-
tema de pintarlo sin posteriores- retoques, A l que no es así 
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§e le llamaba, y llama todavía, en Italia : L'affrésco o r i -
tocchi a secco. No hay que olvidar las clásicas y enérgicas 
frases del Vasar i : "Los que procuran pintar en pared, 
labren varonilmente a fresco y no retoquen. \Perque otra 
l'esser cosa vilísima rende pin corta la vita a la picture". 
Y esto lo cumple Antonio González a la perfección, y 
gracias a su pundoncr profesional, esa obra, hecha hace 185 
años, pudo limpiarse y consolidarse, habiendo resistido la;s 
muchas vicisitudes por las que pasó el Santo Templo. 
Las huellas que marcan el dibujo en esta bóveda son 
sueltas y rápidas indicaciones que sólo indican, de manera 
discontinua, la situación de los principales elementos y pun-
tos de referencia esenciales del dibujo o; cartón que no debió 
trabajar mucho anteriormente, tal vez siguiendo el consejo 
del viejo maestro Palomino, cuando dice: "dibujaban (los 
antiguos) los cartones tan digeridos y tocados de- claro y 
oscuro sobre papel par do... pero habiéndose experimentado 
que éste gastaba el gusto, de suerte, que cuando el artífice 
llegaba a la ejecución de la obra, ya no lo tenía . . . " . 
E l cartón de la bóveda debió ser, a juzgar por las hue-
llas que nos conserva el mortero, como uno de esos muchí-
simos dibujos suyos y que era tal su facilidad que se cuen-
ta: "que al tiempo de desayunarse se hacía leer la vida del 
Santo del día, que le inspiraba siempre una composición 
que trazaba a pluma, dándole efectos con manchas de sepia". 
Esta obra tan grandiosa de composición, sobria de color 
y magnífica de oficio, se comenzó, como dije antes, en la 
primavera de 1752 y se descubrió el día de Nuestra Señora 
de 1753, pagando en el mes de noviembre de este mismo 
año el Arzobispo Añoa mil doblones que fué el precio1 en 
que se ajustó. 
Las pechinas de esta bóvda no son de la misma mano 
y es de suponer que tuviese en ellas ayuda de alguno de 
sus hermanos. 
A Juzgar por las dimensiones de las tareas o jornadas 
diarias que pueden verse en la bóveda, debió pintar los 400 
metros en unas 150 tareas. 
En su boceto se lee: ."Antonio Belázquez dió para adoirno 
de la Sacristía de la Santa Capilla estos bocetos, día 16 de 
enero, año de 1754." 
I I 
L a bóveda del Coreto 
l inos días después del Pilar del año* de 1771 la Junta de, 
Fábr ica del Santo Templo acordaba: 
"Para la pintura que corresponde a la bóveda del Coreto 
en el espacio que demuestra el dibujo de D. Ventura, hará 
Goya los bocetos y si merece la aprovación de la Real Aca-
demia, se t r a ta rá de ajuste". ; 
Goya tenía 25 años, acababa de llegar de un cort) viaje 
por Italia y la prueba del entusiasmo con que açogió este 
primer trabajo importante es el que a los pocos días pre-
sentó un "cuadro al fresco para muestra, y prueba _de que 
tenía experiencia para esta especie de pintura". Mereció 
aprobación de los inteligentes y se le concedió la obra. Se 
ajustó en 15.000 reales vellón. U¡na diferencia de 10.000 
reales, sobre el presupuesto, para la misma obra, hecho por 
González Velázquez, que ya en la corte tenía gran presti-
gio, y pedía 25.000 y además "llevado y traído de Madrid" , 
decidió a su favor el encargo. 
Dos meses más tarde estaba ya hecho' el boceto que se 
le consideró "ser pieza de habilidad y de especial gusto", 
eximiéndole de presentarlo a la aprobación de la Acade-
mia no obstante el acuerdo anterior. 
La bóveda tiene unos 60 m.2 de superficie. 
Otro joven desconocido, y éste sí que iba a revolucionar 
y asombrar al mundo con sus gigantescas obras, venía a 
aumentar el Tesoro del Santo Templo con otra joya más. 
Para mí esta obra tiene un valor espiritual inestimable. No 
es una obra de madurez, n i , mucho menos; pero en ella 
está, como desnuda de artificios y sabidurías, , toda una j u -
ventud, ingenua y entusiasta. Registrado1;está allí, el talento 
íntegro de Goya y registrado a gran escala, como amplia-
das todas sus vacilaciones, inseguridades y los, tanteos de 
su alma gigante, que lucha consigo mismo y con su tiempo. 
A través de influencias y recuerdos lo que en el Coreto se 
ve y domina es su colosal personalidad anunciando ya al 
Detalle de una de las zonas en que el color y el mortero amenazaban des-
prenderse superficialmente. Se acusa también lo ahumado que estaba. 
mundo, desde este trozo de muro privilegiado, toda su obra 
futura. 
El Coreto y las pinturas de Aula Dei son joyas de un 
mismo aderezo que creo que requieren divulgación y estu-
dio grandes. De las pinturas de la Cartuja' hace años que 
se dieron a cor.ocer por el ilustre critico aragonés señor 
'Valenzuela, pero las del Coreto siempre se habían visto a. 
una gran distancia y muy ahumadas.. El interés de esta, 
obra es, a mi juicio, muy superior en los detalles que en 
el conjunto1. • 
Goya ve la pintura como color y quiere conseguir 
con él lo que los 'demás de su-tiempo consiguen, en general, 
oon el claro oscuro de receta y las "tres tintas de base" 
que tanto se predicaba por estudios, y talleres. Y asi co-
mienza a desterrar de su paleta de fresquista la. tierra de 
sombra y la sombra del viejo. Valores parecidos los consi-
gue oon colores más enteros que superpone o mezcla, -coma 
son las tierras rojas, y los ocres, o tierra roja con oscuros 
Grietas en la bóveda de Goya "Regina Martyrum" antes de la consolidación. 
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Fragmentos de la bóve-
da del coreto de Goya. 
(Angeles que se citan 
en el texto.) 
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de negro i puro arañado encima. Gon ocres y rojos y a ve-
ees con pavonazo y blanco — que dan violáceos — llena y 
empasta los fondos. Consigue asi una luz dorada rojiza que 
en las zonas de la derecha llega a tener matices de aurora. 
Todo es caliente e incluso rojizo. Intenso, pero no sucio. 
. Las dos figuras grandes de la izquierda, que representan 
los ángeles en éxtasis -con las cabezas juntas y- la mirada 
perdida, son-de extraordinario interés. En el de primer tér-
mino las mees de Los ropajes son-verde, gris y ocre sucio 
y en-el final, desflecado, del traje, algunos brochazos azules 
claros muy vivos. Los -oscuros, de densa siena tostada con 
reflejos de tierra roja muy briilante. En contraste no puede 
ser más. cálido y más valiente ni más dentro de la teoría — 
por él ignorada—de los complementarios. Estos ropajes 
serían un ejemplo inevitable para un; profesor teórico de 
pintura, de los que hablan a todas horas del disco' de New-
ton. Lleva este ángel una tela a manera de ancha' faja, con 
las luces-de un azul ceruleum intensísimo y algunas gotas 
de blanco deslumbrante de cal. Los oscuros, que llenan dos 
tercios de su superficie, son de un azul amoratado negruzco. 
E l ángel de segundo término, cuya cabeza tanto recuerda 
las primitivas pinturas clásicas romanas, lleva un traje de 
color de paño franciscano con luces muy rojizas y claros 
de siena natural. Las alas, azul ceruleum gris, claros ocres 
y oscuros rojizos. Todo esto lo funde y envuelve con aguas 
sucias; unas veces rojizas, otras verdosas y claros rosados 
que convierten en nácar los trozos que, en muchos casos, 
no se sabe si son nubes, si son paños o si son carnes. 
Fragmento de la bó-
veda del coro ma-
En las carnes las audacias de color no son menos, las 
trató con la misma decidida, valentía, y hay reflejos verdes 
muy claros y òscuros en los ojos, de azul verdoso muy l im-
pio. Los- pinta con: una técnica divisionista en la. que van 
mezclados los' rojos, los grises azulados y los verdes casi 
puros. Todo-a rayas. En Goya la palabra plumeado no se 
puede emplear. Son rayas que se mezclan y entrecruzan, he-
chas, en la mayoría de los casos, con una brocha despei-
nada y vieja5 que, casi rozando-, debía manejar con prodi-
giosa rapidez. 
Gon pocos colores y mezclándolos más en el propio muro 
qué en la paleta, pinta con febril impaciencia. Cuando la 
humedad del color no le deja ver. con toda su lumkosidad, 
un claro, su impetuoso temperaménto no le permite aguar-
dar al secado. Sus nervios estallan; se le crispan las manos 
y clava las uñas en el mortero y lo araña hasta que aparece 
el blaheo limpio y deslumbrante de la cal del lucido. Así 
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" Regina Martyrum ". 
Técnica mixta: la cabe-
za acuarelada y los bor-
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gorio. 
saca claros, incluso en los ojos, que sorprenden por su lu-
mmosidad. / 
Las figuras de último término las llena con el color del 
cielo — l a "tinta del aire" como la llamaban en su époea —, 
acentúa luego claros-con blancos sucios de verde, de negro, 
o de ocre, siempre arañando con la brocha,., despeinada 
que deja huellas de forma, febriles y rápidas, que dan 
la impresión de colosal ampliación de un, bocetito. O sea: 
la misma despreocupada, decisión de una obra pequeña, am-
pliada. 
A la derecha de la composición hay un grupo de ángeles. 
El más pegado a la moldura, que tiene .un brazo desnudo 
en ángulo recto, podría parecer una muñeca, de torso acol-
chonado y con una mano tosca y torpe de forma... pero es 
un Goya inconfundible. Parece una majita llena de ingenui-
dad, de inocencia y de ternura. Unas bolas negras por ojos. 
Sin párpados, sin pestañas, sólo dos bolas negras miran. 
no se, sabe dónde;; pero están a punto de mirar a'todas "par-
tes: U n oscura en la comisura de los labios, casi nó son la-
bios, son un, borrón, le dan un aire infantil. Una nat ic i tá 
recta, corta y respingona, la hacen graciosa; La -n iña crecerá 
y la' sabiduría - del maestro sabrá expresarla de tai mañera 
que acabará por seducir al mundo entero en todos ios t iem-
pos. Pero ninguna tendrá y ocir,servará,' con tanta pureza, 
los rasgos exclusivos que las harán inmortales.'-Las otras, 
las obras maestras, estarán prodigiosamente pintadas, pero 
lo' =que de ellas nos seduce y nos hace olvidar, " incluso a tos 
pintores, cómo están pintados, es lo que este ángel de la. 
moldura tiene. Porque juzgado1, con rigurósidad técnica, 
tal vez, se pudiera decir— yo no me atrevería nunca—''que 
no está bien pintada. Precisamente está pintada tan sénci-
llamente, sin picardía, sin maestría y hasta con una pobreza 
de matices que hacen de este trozo, y la otra cabeza que en~ 
ella se apoya, el fragmento más pobre de color de toda'la 
bóveda. Con su pobreza de oficio, con su sencilla gama y 
su tosquedad de dibujo, en este rincoacito del Pilar, en ei 
mismo borde del moldurón, t ímidamente asomado y mila-
grosamente salvado (la bomba de la aviación roja atravesó 
la bóveda a i 'yó va. de su carita), | iay un ángel que anun-
cia, desde 1772V que para ciertas gracias enigmáticas feme-
ninas, mezcla de candor y • sura, habrá una palabra 
insustituible: goyescas. 
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de González Velázquez. 
Cantero inspirado y 
ayudado por un ángel. 
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Detalíe de la bóveda de! 
ooreto, de Goya. Grupo 
del fondo, de pequeñas 
dimensiones. 
Y al igual que, en esta cabecita, veo, en grupos y trozos 
de la composición, el anuncio y lá promesa • clara de gran 
parte de la ¡obra del coloso aragonés. Tal vez haya suges-
tión en todo esto; pero he tenido la satisfacción de verla 
compartida. : . .- - ' 
En los pequeños. grupos abocetados del fiondo, imposibles 
de apreciar con la distancia,, se ve claro al fecundo y des-
concertante autor de los Caprichos, los Desastres y tantos 
febriles dibujos y. manchas. . 
Asimismo su apego constante a la realidad, siendo el más 
fantástico e imaginativo de - nuestros artistas, también se 
evidencia aquí de .manera clarísima. Por ejemplo: Un ángel 
del grupo central que lleva Un papel de música en la. mano, 
quiere ser un ángel cantor y más parece un músico, ambu-
lante, de plazuela, con cara y trazas de guerrillero, que por 
ironía va envuelto en sedas rosas y azules, del más fino 
y elegante gusto- dieciochesco. Para acentuar más la sensa-
ción realista y brutal, las humedades de la bóveda mancha-
ron, una de sus piernas dándole una repugnante sensación 
de llagas. Como no ha visto ningún ser humano . con alas 
y no se da por convencido' de las que otros hicieron surgir 
de las espaldas de ángeles pintados o esculpidos, se encuen-
tra ante embarazosos problemas que procura sortear. Cuan-
do los ángeles están de frente todo va bien, pero si están 
de espaldas acaba por pintar, al lado de ellos y sin que 
realmente de éstas salgan, una forma que no se sabe de 
dónde nació, ni a ciencia cierta de qué materia es, l i m i -
tándose a dar una nota de color a una silueta arbitraria. 
Y este mismo'disgusto' por pintar lo que no ha visto, en la 
realidad o en su imaginación, ¿ no es típicamente goyesco 
y se repite, más Q menos acentuado, en toda su obra? 
No sé de dónde se sacaría el conde de la Viñaza, en el 
año 1887, que esta bóveda ha padecido mucho a causa de 
sucesivas restauraciones. Precisamente gracias a no haberse 
tocado para nada ha sido posible consolidar el color. Por 
efecto de sobrecargas excesivas, por falta de oficio o tal vez 
que su temperamento impaciente r.o lo dejó fraguar con el 
mortero, estaba el pigmento como esoesa capa de pastel su-
perpuesto que al menor contacto o soplo desaparecería dis-
gregándose, y hubo que fijarlo con grandes precauciones para 
no barrerlo. Grietas no tenía ninguna, importante. E l humo, 
por la falta de ventilación o t:ro en esta zona del templo, se 
había acumulado en ella en proporciones enormes y desde 
luego muy superiores a las de las otras pinturas. E l proble-
ma en esta bóveda fué exclusivamente de limpieza y fijado y 
lo uno y lo otro exigió mucho cuidado porque las humeda-
des habían disgregado un poc-o el mortero de algunas peque-
ñas zonas de la parte más próxima a la Santa Capilla y de 
haberse tardado unos años en remediarlo, seguramente se 
hubiese llegado tarde, perdiéndose irremisiblemente algo. 
No era temperamento el de Goya para tener un gran mé-
todo en su trabajo y por esto, tanto el despiece de las tareas 
como la'forma de llevarlas a caDo, obedecen más a capricho 
desordenado que a métoüo. Liega a cortar una tarea por 
mitad de una cara. Como era natural, no pudo unir ios tonos 
y se quedó el ángel como con un antifaz. Además su inexpe-
riencia en el oficio se ve.clara y por esto esta bóveda, con 
haber sufrido menos los. movimientos del templo e incluso 
las humedades, amenazaba perderse en breve plazo. Cuando 
pintó la Regina Martyrum no le sucedió nada de esto. Todo 
en el coreto es intuición genial y talento virgen con muy 
escasa experiencia técnica. 
La obra duró desde primeros de febrero hasta mayo. Lo 
.desordenado de las tareas y el desigual tendido del mortero 
que en muchos trozos hasta parece que se lo tendió él mismo 
—' sabido es que fué de su cargo el peón y los aparejos — 
hacen suponer que trabajó con intermitencias y tal vez pi-
case o rehiciese a lgún trozo." Debió sufrir bastante mien-
tras lo pintaba y seguramente se pasaría un par de meses 
en el andamio luchando con el oficio. 
m • ••: 
F . Bayeu y la decoración organizada 
Para aprovechar andamio se pensó, al terminar Goya, 
continuar la pintura de las bóvedas, comenzándose por la 
inmediata al Coreto^. Esto sucedía en junio de 1772. Le 
encargaroin el trabajo a don Francisco Bayeu, zaragozano 
ilustre, que a la sazón ocntaba 38 años y desde los 31 era 
académico y a los 33 pintor de Cámara. Su carrera era, 
pues, muy brillante y cuando abandonó Zaragoza, a los 29 
años, fué penque el supremo dictador de las artes, Mengs, 
le mandó llamar para trabajar a su lado.' 
Tratar con Bayeu ya no era tratar con González Ve-
lázquez ni con Goya. Bayeu exigía, ponía condiciones, de-
moraba su ida a Zaragoza y así desde 30 de jul io de 1772 
hasta el 10 de mayo de 1775 todo fueron cartas y ruegos 
para que Bayeu fuese al Pilar. A los tres años de .haberle 
encargado el trabajo lo comenzó. Lo traía preparado de Ma-
drid. Sus primeras bóvedas, la inmediata al Coreto o sea 
María Santís ima com^ Reina de todos los Santos y la del 
traspirar. La Coronación de Nuestra Señora, fueron un 
éxito grande y en febrero de 1776 acuerda la Junta de F á -
brica gratificar a los criados que trajo para preparar los 
colores y tender la cal y también a los dos peones de la 
Fábr ica "en atención a la extraordinaria fatiga que han 
tenido, pasando las noches en vigi l ia" . Se acordaron rega-
los para Bayeu y que a su mujer "se le entregue de aquellas 
joyas de nuestra Señora de menos valor y falta, las que 
juzgaren los Sres. Administrador de Fábrica, y obrer ía^. 
Ñ o pueden darse más muestras de atención y se ve clara-
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Fragmento de la bóveda 
del' coro mayor. Figura 
de David- (R Sto'z). 
menfe la consideración, admiración y respeto que se le te-
nía. Hay que tener en cuenta que en aquellas techas a don 
Ventura Rodríguez, cuya Santa Capilla fué inaugurada once 
años antes, mereciendo el aplauso, universal, no se le había 
pagado un céntimo por sus hiqnorarios. 
Este éxito de las "bóvedas primeras animó a la Junta de 
Fábr ica para encargarle dé las" bóvedas redondas o'platos/ 
así "como que el Sr. 'Administrador quedara comisionado 
para tratar con él de las medias naranjas, "pues aunque 
la, pintura de "ellas nó se" hubiese" de ejecutar por él mismo, 
sino por su cuñado y hermano, es cierto "que haciendo aquél 
los diseños y corriendo la "obra a su dirección, podría que-
dar muy buena, siendo como ion muy buenos pintores sus 
parientes". 
Por las dos primeras bóvedas- cobró 4.500 libras, dándole 
1̂ . iglesia los andamiós, la mezcla de cal y arena y quien 
la tienda. En las mismas'"condiciones -cobró por las redon-
das 5.500. Las medias naranjas fueron ajustadas por el 
precio "muy moderado y equitativo" de 3.000 pesos cada 
una. Que habían de ejecutar don Francisco Goya y el her-
mano de "dicho- don Francisco Bayeu; y que no duda del 
desempeño, atendida su intervención en esta obra, y peri-
cias de su cuñado Goya-y hermano' D. Ramón" . • ' 
Así, pues, pintó F. Bayeu las bóvedas de forma más pla-
na. Tenían menos superficie, más dificultad técnica tanto 
en composición como-en factura y las otras "haciendo él 
los diseños y corriendo la obra a su dirección" las iban a 
pintar sus colaboradores. Goya y Ramón tenían la misma 
edad y doce años menos que Francisco. 
Francisco Bayeu era un incondicional, en todos los as-
pectes del bohemio Rafael Mengs, quien influyó sobre él 
de manera absorbente. Mengs fué hombre sin infancia, obli-
gado desde que se bautizó — ya que se llamaba Antooo Ra-
fael para que Antonio Correggio y Rafael Sanzio guiasen 
su v i d á — a ser un gran artista. De su padre, de raza y re-
ligión judaicas, se decía: "hombre tan duro para sus hijos 
no se ha conocido". Gen su progenitor tenía Mengs "un pa-
recido físico extraordinario y también lo debió tener moral 
a juzgar por los hechos de uno y otro. Fué él bohemio dé 
carácter intrigante y soberbio hasta conseguir, por ejem-
plo, agotar la paciencia de la Academia de San' Fernando, 
en cuyas actas existen párrafos o: mo este: "no tiene Mengs 
razón y fundamento alguno. Sus verdaderos motivos son: 
el primero, no haber conseguido dominar la Academia, de 
suerte que la subsistencia y la fortuna de todos los profe-
sores dependa absolutamente de su arbitr io; y el segundo, 
estar ya persuadido de que su astucia no ha de burlar nues-
tra vigilancia ni hemos de sufrir que a nuestras'manos se 
trastorne un establecimiento que en beneficio de sus'pueblos 
fundó Felipe V , promovió Fernando V I y favorece Car-
los I I I " . 
F. Bayeu fué hombre muy cmto que reciDio "educacon 
coiresponuiente ai mstre ae su lanima, enseñándole la tmi-
oaa y nlosuxia'. be sugesuono, como otros muchos, por 
ivie^gs, de quien decía J ovenanos: "ni jo ue Apodo y Miner-
va; pintor niosoío nuestro bienhechor y legislador de las 
artes... sus divinas "ODras, tesoro de inestimable' doctrina,. 
que se pueoe llamar el catee.smo del buen gusto y el có-
uigo de los proíesores y amantes ae las artes". 
r'ara un hombre como Jáayeu, de celo, de tesón y de du-
reza de genio, el ejemplo vivo qufe tenia que seguir era el 
de Mengs,'de laboriosidad, de csiudio, y de tenacidad infa-
tigable, que, como nos cuenta Azara, "antes del alba se por 
nia a pmtar al fresco y sin intermisión ni para comer y se-
guía hasta la- noche. Entonces, tomando poquísimo alimen-
10, se-entregaba ei.. su casa a un nuevo trabajo de diseñar 
y preparar sus cartones para el día siguiente". hay duda 
que Bayeu era muy parce.do en sus métodos de trabajo1 a 
Mengs, y lamentaría que de niño su padre'no le hubiese te-
nido, como a su ídolo, a" pan y agua en el Vaticano para 
estudiar a Rafael. Debía tener también Bayeu una cierta 
soberbia profesional que aumentaría cor. los años y con el 
prestigio, ya que a los 24 hubo que suspenderle su pensión 
en la Academia de "San Fernando "por la protesta insul-
tante , con. qué contestó a una justa reprimenda". 
Considero que el tesón de Mengs impresionó, estimulán-
doló, el tesón aragonés "de Bayeu, y" Bayeu ya no fué Ba-
yeu : fué un Mengs de segundá fila atormentado y obsesio-
nado por el frío cerebralismo de' un pintor extranjero, sin 
duda superdotado para ser, como su padre, un miniaturista 
prodigioso: y que consiguió con inaudito esfuerzo aparen-
tar ser un pintor trascendental, invocando sin cesar a grie-
gos y romanos. Tras tornó a no pocos y sobre todo a los 
intelectuales no pintores como Jovellanos y Azara. Cada 
época es hija de la inmediatamente anterior y por esto lo 
que Bayeu tiene de mejor y más personal, a mi juicio, es 
lo que de barroco tiene. Sus/graciosas sinuosidades son tí-
picamente barrocas- y las teorías de Mengs las fueron, an-
quilosando y enfriaron, también, su color y su inspiración 
de manera progresiva. Se ve que al concebir tenía siempre 
presente a quien le deslumhró con su-jerga internacional,' 
su prestigio en la Corte, gran cultura y gesto de hombre 
importante que no ríe nunca. Toda su vida anduvo este, fan-
tasma en torno suyo. Quiso romper con su pasado y rom-
pió con su propia vida. En sus apuntes y dibujos hechos 
con despreocupación, así como, en los retratos que trabajó 
más libremente, es donde asoma- su personalidad simpática, 
espontánea y magníficamente dotada. 
En Madrid y en el mismo año, Mengs y Bayeu prepara-
ban los bocetos y "cartones de dos bóvedas. La de Mengs 
era para la antecámara de Gasparinn en el Palacio Real, 
con el tema: La apoteosis de Trajano1; la de Bayeu para 
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Fotografía que acusa la técnica empastada de gruesos de co!.or de Francisco 
Bayeü. 
el Pilar de Zaragoza y cor. el tema: Mar í a Santísima como 
Reina de todos los Santos. La analogía entre ambas com-
posiciones es patente en todo. Los grupos alrededor del rec-
tángulo y el. grupo central es,'en esquema, .idéntico. Si se 
analizan las figuras, sus actitudes y. manera de moverse son 
similares. Bayeu tomaba al pie de la letra las soluciones 
de Mengs como canon y norma a seguir. Tan fué así que 
hasta llevó al Pilar la misma escala de figuras'que hubie-
sen hecho bien en Palacio, despreocupándose de la ya es-
tablecida y tan acertada por cierto, de González Velázquez. 
La influencia de aquel bohemio de mirar fiscalizadoT y éter-
no gesto de quien .¡se levanta de dormir malhumorado, al-
canzó incluso' al Santo Templo. 
En técnica siguió la de Mengs, por cierto pncdigiosa. Los 
cartones, preparados con enorme minuciosidad. E l calooi, per-
fecto y las huellas del dibujo de una precisión extremada. 
Todo era método', ordeni y disciplina. Por algo tuvo Bayeu 
tanta fama como maestio, y de esto nos dice Cean Bermú-
dez : "todos han co'nfesado su celo, su tesón y su empeño 
en el adelantamiento de los jóvenes, y a pesar de la dureza 
de su genio era el apoyo que hallaban siempre en su protec-
ción y enseñanza'". Se le ve un aragonés , r ígid0 e inflexi-
ble, pero todo corazón y buena fe. 
Su paleta es la de todos los fresquistas del x v m y en-
vuelve con cal casi todas las tintas, t rabajándolas en plena 
pasta y corn un relieve que acusa constantemente la huella 
del pincel cargado de color con la indispensable fluidez para 
pintar al fresco: pero mucho más densa que la que gastó 
González Velázquez, usa los bermellones que aun tomando 
toda clase de precauciones cambian. Muchos de los paños 
hoy de tono avinagTado fueron hace años bermellón. L o 
mismo sucede en labios y mejillas que son am.oratádas. 
Como a su admirado Mengs, el ejercer su pequeña dicta-
dura artística5 le proporcionó bastantes sinsabores. Bayeu 
creyó, sin duda, que la obra del Pilar bajo su dirección 
se llevaría a cabo sin tropiezos. No fué así, com0l todo el 
mundo sabe. 
Por el monje de la Cartuja de Aula Dei, Padre López, 
sabemos: "La mujer de D. F. Goya era hermana de Don 
F. Bayeu, pero no se avenía mucho Goya con éste, a causa 
de su diferente modo- de ver en Arte, y de tener ambos el 
genio muy fuerte". En otro párrafo dice: "P in tó también 
Goya en Zaragoza una de las bóvedas o cúpulas de la Igle-
sia del Pilar al fresco, y es la que representa, el asunto 
Regina Mar lyrum, la cual tiene, mucho mejor color que las 
pintadas por su cuñado Bayeu, aunque a éste, que era el 
encargado de la obra, no le satisfizo la de Goya, porque la 
pintó, a su parecer, con demásiada velocidad, pues la con-
cluyó en 40 tareas o ratos, por lo que tuvieron sobre los 
andamios una reyerta; y diciéndole Góya que sé bajase a 
la Iglesia y viera el efecto que lá pintura causaba desde allí, 
le contestó aquél, 'mostrándole el buen efecto que hacía des-
de donde estaban un. pobre que se veía pidiendo limosna en 
la puerta de la Iglesia, que así como aquel" pobre estaba bien 
de lejos y de cerca, as í podría y debería estarlo también 
su pintura". ' 
La anécdota del contemporáneo no puede ser más vero-
símil n i retratar mejor sus dos tendencias. Bayeu tendría 
sobre Goya y su hermano Ramón una autoridad de herma-
no mayor y protector. Con su influencia consiguió que am-
bos siguieran una carrera paralela en todo. Sabido es que 
en repetidas ocasiones fueron nombrados, simutáneamente, 
para idénticos cargos oficiales que debían compartir "como 
dos buenos hermanos" de la misma edad. El criterio ar t ís -
tico y el método^ de trabajo de Bayeu no podían ser más 
opuestos a los de Goya, quien es capaz en su bóveda de 
pasar el dibujo de un ángel y después de grabarlo sobre 
el mortero, pintàrlo en actitud ocmpletamente distinta, lo que 
le obligaba a repentizar d.rectamente. Para Bayeu, Goya 
sería un pintor rebelde que no quería hacer las cosas bien. 
Además Goya gustaba del Tiépolo y a los tres ídolos de 
de Mengs: Correggio., Ratael y Ticiano, oponía otros tres: 
Rembrant, Velázquez y la Naturaleza. Ya es sabido que 
para los incondicionales de Mengs era pernicioso lo barro-
co, que suponía "estrépito y gresca". Ellos buscaban reposo 
y divinidad. Las discusiones debían ser, por el carácter apa-
sionado! y violento de ambos, de las que retumbarían en 
la bóveda, sin que ninguno de ios dos diesen su brazo a 
torcer. Fueron en "crescendo" y por fin Bayeu se puso en 
su puesto de director y responsable de la bóveda, frunció 
el ceño, no volv.ó por el andamio y se entrevistó con el 
Administrador. 
Un acta de la Junta de Fábrica , de 14 de diciembre de 
1780, dice: "Propuso el Sr. Administrador de Fábr ica ha-
bía estado en su casa Don' Francisco Bayeu pintor, de Su 
Majestad, y significándole la desavenciou con su cuñado 
Don Francisco Goya, por mo querer éste sujetarse en la 
pintura a la corrección del expresado Bayeu, y correr de; 
acuerdo y uniformes todos, como este quería, para que así 
lograse el acierto; y que por esta, razón se sirviese hacer 
presente a los Srs. de la Junta le eximiesen y exhonerasen 
de responder al desempeño de la obra, por lo que toca a su 
cuñado. La Junta, teniendó presente que el haber venido 
D. Francisco Goya a pintar, se debía, en mucha parte al 
empeño y ofrecimientos que D. Frailesco Bayeu hizo en 
sus cartas del desempeño de la obra, corriendo por los so-
bredichos hermano y cuñado, acordó y previno que el se-
ñor Administrador ue Fábr ica , vea -con frecuencia al dicho 
DiOn Francisco uoya y su pintura, y se le advierta lo que 
se le notare deiiectuoso,, y así m.smo lo agradecido que de-
biera mostrarse a los 01 icios, que su cuñado D. Francisco 
Bayeu le hizo, para que concurriese a trabajar en ella". 
La cosa no paró ahí, las caras largas, se prolongaron mu-
cho tiempo, hasta que la intervención del Fr. Fél ix Salcedo, 
de Aula Dei, en 30 de marzo de 1781 —- más de tres meses 
después de iniciado el pleito —< los resolvió a influir sobre 
Goya, quien acabó cediendo y prometiendo ponerse de 
acuerdo con su cuñado. : 
E l pleito está claro que fué, exclusivamente, entre Goya 
y Bayeu. Si la Junta intervino fué porque Bayeu la hizo 
intervenir con el propósito de hacer sentir sobre el rebelde 
Goya su inflexible autoridad de director. Los años y el co-
nocimiento parcial de este asunto, mezcla explosiva a r t í s -
tico-familiar, han desorbitado los hechos atribuyendo al Ca-
bildo la culpa de que Goya no pintase más en el Pilar. La 
culpa fué del frió criterio artíst ico de Bayeu, lo que equi-
vale a decir que fué Mengs el culpable indirecto y cuyo 
destino parecía ser el de perturbar, incluso a distancia. 
Lamentabil ísimo fué este incidente, que por ser Goya 
uno de los actores había dé tener resonancias grandes y 
consecuencias importantes. Goya llegó a enfurruñarse hasta 
con su patria chica y hoy hay tres medias naranjas- de -Ra-
món Bayeu y sólo una de Goya y el trabajo estaría d iv i -
dido por igual y a cada uno corresponderían dos. 
I V 
L a bóveda de Goya, Regina Martyrum 
Entre todas estas incidencias y comenzada en el mes de 
diciembre de 1780 y terminada en febrero de 1781, pintó' 
Goya el Regina Martyrum, obra que él siempre tuvo en 
gran estima. Fin la composición se ve el propósito conse-
guido, de conservar la 'unidad con el resto de las demás., 
Siendo muy bellos los bocetos, en color1 los supera la obra 
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definitiva. Desde 1776 estaba Goya pintando luminosos car-
tones para tapices, graciosos y alegres. La misma alegría 
y limpieza de color tiene la bóveda. Su luminosidad es ma-
yor que las de aquéllas, porque el procedimiento al fresco 
es de todas las técnicas pictóricas, .en la que los colores v i -
bran con más brillantez. A l limpiar esta pintura aparecía 
el color con la misma pureza que acabado de pintar. La su-
perficie total, incluidas las pechinas, es de unos 250 metros 
cuadrados. La dimensión de las tareas es muy grande y 
puede decirse que pintaba diariamente de 4 a 5 metros cua-
drados. Podrá deducirse de esto la soltura y rapidez de su 
ejecución y la fiesta que para los ojos y el espíritu cons-
tituye su contemplación de cerca. 
Como técnica de fresco es perfecta, si bien hay que tener 
en cuenta que no se parece a la de los demás fresquistas. 
Tiene audacias personales y soluciones habilísimas que úni-
camente su genial intuición le dictaba sin obedecer a nor-
mas prefijadas ni recetas de taller. Un ejemplo de esto es 
el maravillóse? grupo de obispos, de nacarada blancura, que 
están conseguidos con rápida mancha dé agua sucia y re-
servando las luces del propio mortero. Unos ligeros toques 
de tierra roja, muy fluida, acentúan algunos rasgos de las 
cabezas. Es comió una colosal acuarela. En cambio, en otros' 
trozos necesita su temperamento gruesos de color y" no con-
tento con los que le pueda dar el pincel, con el propio mor-
tero muy fino hace como pequeños bajorrelieves, como su-
cede con la figura de un .Santo mitrado. Gomo en toda su 
carrera, lleva el procedimiento pictórico al 'terreno que le 
conviene, y usa de el de manera desconcertante y asombro-
sa. Ya no era el joven inexpér ta del Goréto, consiguiendo 
superar, técnicamente, a todos los demás y abriendo el ca-
mino que le conducirá a su obra cumbre y portentosa mu-
ral que es San Antonio de la Fliorida. 
Es muy sensible que la gran distancia a que se tiene que 
contemplar esta obra no permita saborear todas sus bellezas. 
E l estado de la bóveda era pésimo. Grándes "grietas por 
las que cabía holgadarpente el brazo, la cruzaban en varios 
sentidos. Se movió la fábrica de t á l forma que incluso hay 
un gran desnivel, en forma de anillo, apreciable desde aba-
jo cüando la luz lo acusa y parece que aún existen las grie-
tas horizontales, nue son las que aparecieron en 1872, al 
bá iar andamio?, después de un'chasquido tremendo como 
informa en su discurso de la Academia de G'enciás, el ilus-
tre arquitecto del •Templó, don T . Ríos. 
Se tomaron cuantos datos fué posible durante la restau-
ración de esta bóveda para que quedase registrado fotográ-
ficamente v ron notas de color, que se había seguido en 
ella el criterio r ígido de no repintár absolutamente nada. 
Desgraciadamente, a fires del s,;glo pasado, sufrió unós bár-
banos retoques que en parte se pudieron quitar." fíabía.-tro^ 
zos que entonces se tendieron, de nuevo con yeso y fueron 
reconstruidos- toscamente -al' templé las partes 'desaparecidas. 
Ante el dilema de-borrarlos pór completo mutila'.'dr. figu-
ras, incluso dejando .sin cabeza - a dos" de ellas o dejar el 
repintado' t a l ' cual- estaba; se .adoptó. la : solución ,intermedia 
: de darles" unos' püntitos; de blanco " casi5 S:in';áglütinante, para 
: que desde' abajo presentara é l ' áspecto," láS' partes que ijjè 
eran auténticas- de-Goya; de ver sé como", a t r avés de una 
gasa. Guando. alguien 'se aproxime a. la pintura ve rá todas 
las zonas retocadas, el siglo pasado, .perfectamente* delimi-
tadas por éste, punteado. ;' : ^ . 0 • 
Para las grietas se adopto /la .solución..d.e^ pintar-Jas, rde. 
unos, tonos neutros de diversos r matices y . del mismo valor 
de las partes inmediatas de, la pintura .auténtica, con objeto 
de que -a distancia , no desentonase el conjunto : e . incluso 
pasaran .desapercibidas, y en cambio de cerca se viese pe.r-
ofectaniente lo que fué grieta. . . . V : , . ! „ . . . . . , , . 
Los detalles .sobre todas estas operaciones y las. que se 
llevaron a cabo en los desconchados, etc., etc., ván en lg 
memoria sobre la restauración cOn toda clase de gráfico? 
-• fotografías. 
v : .. 
L a bóveda rehecha del Traspilar 
La bóveda de E. Baveu del traspilar estaba en un es-
tado que no admitía conservación ni- consolidación. En los 
trozos .que el color no se había desprendido por completo, 
estaba en capas pulverulentas y sin cohesión. No conserva-
ban su verdadera tonalidad por estar completamente enne-
grecidos. En las escasas y aisladas superficies que quedaban 
capas de color eran como escamillas que se desprendían 
con gran facilidad v el intentar "sentarlas-" hubiera sido 
inútil por no conservar, como se ha dicho, su color pr i -
mitivo. • . 
No cabía más que una recanstrucción. y para ella lo único 
aprovechable, mediante una paciente -operación, eran las 
huellas que sobre el mortero grabó Baveu al pasar sus 
cartones. Estaban bastante profundas 3̂  muy finamente he-
chas. Gon una luz, dispuesta de forma adecuada, era po-
sible en muchos trozos repasarlo con negr®. Galcadas luego 
estas huellas v pasadas a otro oapél sirvieron de guía para 
rehacer el dibujo. Fallaban trozos enormes. Gon la avuda 
del boceto y ta calcado se rehizo todo el cartón. Luego se 
picó la bóveda y se procedió a pintarla, de 'nuevo, y por 
completo, al fresco. 
• Se terminó nara el "día de Nuestra Señora del Pilar del 
año- del " X I X centenario. —• P^MÓN STOLZ. 
N O T A S D E A R T E 
LAS exposiciones de pintura van adquiriendo en Zarago-za importancia por su número y su calidad al impulso 
de un fenómeno universal, paradójico (sobre todo fuera de 
npestro país) , en momentos en que la vida normab de los 
pueblos ha desaparecido dando paso a esta terrible guerra 
que tantos trastornos ocasiona. , . . . 
En el Gentro Mercantil se han celebrado: en el mes de 
enero, la de treinta y nueve óleos y quince dibujos de Lá-
za ro ,Verón , joven pintor bilbilitano, gran trabajador y es-
tudioso, que fué muy celebrada, esperando que con sus na-
tivas condiciones y su afán por el estudio del natural logre 
grandes.^avances que no dudamos obtendrá seguramente. 
E l pintor Angulo, exhibió sus interesantes pinturas en el 
mismo salón. 
Dieciocho trabajos presentó este artista; desnudos, paisa-
jes, cuadros de figura, en todos los cuales se muestra el ta-
lento que indudablemerte posee, y la experta, mano que guía 
su pincel, así no es de ext rañar el éxito obtenido por su 
exposición en el Gentro Mercantil. 
Mariano Barbasán Lagueruela 
En el salón de exposiciones del Gentro Mercantil se ce-
lebró en los primeros días de marzo la Exposición-homénaje 
a este gran artista aragonés. La primera se celebró en Ma-
drid en febrero y la tercera, última de este -ciclo, tendrá lu-
gar en abril, en Barcelona. 
* * * 
M i admiración por la pintura de Barbasán, data de mu-
chos años a t rás , tantos, que representan toda una vida, des-
de las reproducciones de sus obras, llevadas .por el inolvi-
dable García Llausó a. las páginas de La Ilustración A r -
tística de Barcelona, hace.ya cerca de medio siglo. 
U n pintor catalán, íntimo amigo del aragonés y mío muy 
querido, me dió el encargo de abrazar a Barbasán en su 
nombre, a mi llegada a Zaragoza.' Desgraciadamente no 
pude cumplir el encargo; Barbasán había fallecido pocos 
días antes de mi llegada a ésta. 
• En el año 1925 se celebró en Zaragoza y también en el 
Gentro Mercantd, una exposición de gran número de sus 
cuadros, la tarimera que yo vi de este pintor, y como- con-
secuencia tuvo luçar una reunión de admiradores del artis-
ta, á la que tuve el honor de ser invitado, y ésta fué mi pr i -
mera intervención, modestísima como mía, en pro de su 
obra y de la conveniencia de adquirir un cuadro por lo me-
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nos, que le representase dignamente en Zaragoza, su ciudad 
natal. 
. 'En ello puse todo el afecto que hubiera puesto en el abra-
zo que no le pude dar en vida. 
Recuerdo perfectamente que en esta reunión hice el co-
nocimiento, entre otras, de dos personas que pronto fueron 
mis amigos y con los que andando el tiempo me ha unido 
un fraternal afecto : don Eduardo Cativiela, entusiasta ad-
mirador del pintor aragonés, y don Mariano Barbasán L u -
caferri, ejemplo- de hijos amantís 'mos, siempre fiel a la 
gloria de su padre. 
En Ginebra asistí a la inauguración de la exposición Bar-
basán (1927), y también a, la celebrada en las salas Maca-
rrón en Madrid últimamente, trasladándome a Zaragoza 
para asistir, como prometi, a la celebrada en és ta ; sería mi 
déseo que las circunstancias me permitieran asistir igual-
mente a la que se ha de celebrar próximamente en Barce-
lona, que auguro será ür, gran éxito, por lo menos como 
los obtemdos en Ginebra, Madrid y Zaragoza; y me refiero 
a esas solamente porque las he vivido, aunque el resonante 
éxito de la Exposición de Montevideo lo juzgo incompa-
rable. 
* * * 
Para apreciar debidamente la obra de un pintor, hay que 
tener en cuenta la época en que fué realizada, conocer el 
ambiente en que . vivió el autor, y las corrientes estéticas 
dominantes en cada' etapa, de su vida; conocidos estos ele-
mentos fundaméntales, en lo oue se refiere a .Barbasán, ad-
mira el ver la fuerte personalidad del ointor, que va acu-
mulando a través de su vida nuevos valores plásticos, fun-
didos en. el .crisol de su gran temperamento; admira igual-
mente la variedad de temas, como la variedad de interpreta-
ciones se.çún sea el asunto, v en los cuadros luminosos, 
como en los sombríos, nada, pue.de hacerse de más emoción, 
de más verdad, verdad profunda que radica en la justa v i -
sión y que se traduce al leneuaie. pictórico sin un latiqmllo, 
sin trucos ni. trampas, sino- limpiamente como corresponde 
a un gran pintor, consciente de su responsabilidad., , 
Hay un aspecto que no se aprecia, por lo general, en su 
real importancia v es el de cu constante evolución; marcha' 
vertiginosa, dada la brevedad de la vida, desde sus pinturas 
de Toledo hasta el pequeño cuadro "La fiesta en el pueblo", 
que no' desmerece, en nada de la. técnica suelta de los tiem-
pos actuales; es decir, que Barbasán ha ido siempre adelan-
tado, y eso, que en'los relojes es- un grave defecto,'en un 
pintor representa una cualidad sobresal'-ente: la inquietud 
de un anhelo de superación. 
. ; * * * 
El* Museo de Arte Moderno poseerá dos lienzos más de 
Mariano Barbasán, adquiridos por el Estado en la reciente 
exposición de Madrid. 
El Ayuntamiento de."Zaragoza ha adquirido un magnífico 
lienzo en la Exposición celebrada en el Centro Mercantil ; 
podrá vanagloriarse de poseer una verdadera obra de arte 
y de ser la única .corporación que de ese modo ha querido 
honrar la memoria del gran artista zaragozano. 
En cuanto a los coleccionistas zaragozanos, podemos afir-
mar que no existen actualmente aunque haya, como en todo, 
alguna exhibición; una, pudiéramos decir en honor a la exac-
titud, que corrobora mi ooinión de las afinidades entre las 
preferencias del gusto y la profesión, pero el gran colec-
cionista, es decir, el potentado que siente la necesidad de 
recrear su espíritu-en la oontemplac'ón de'verdaderas obras 
de arte y llevado de esta'noble pasión llega a formar una 
galería particular o pequeño museo, esto no existe actual-
mente en Zaragoza,, aunque ha existido en épocas anterio-
res, y dado el indudable rápido crecimiento y progreso de 
esta capital en todos los órdenes, es. de esperar que exista 
nuevamente en plazo no lejano. ... , 
1 Hubiéramos deseado que de la obra de Barbasán -queda-
sen en Zaragoza algunos cuadros que definieran los distin-
tos aspectos. de un valor que con el-tiempo va adquiriendo 
sitio más destacado en la historia de la pintura española, 
y no digamos, del arte aragonés, y a tal fin se iniciaron 
gestiones entre los admiradores del gran artista, que por 
causas ajenas a la voluntad de lo; iniciadores tan bien 
intencionados como individualmente escasos de recunos eco-
nómicos no pudieron realizarse. . • • , 
Queda, a pesar de todo, el enorme interés que esta expo-
sición ha despertado en Zaragoza, el número de los visi-
'El país de Fra-Diávolo", cuadro de Barbasán adquirido por el Ayun-
tamiento de Zaragoza. 
tantes que por miles han desfilado por el salón del Centro 
Mercantil y el voto unánime que la 'excelsitud de esta pin-
uréi ha obtenido, y esto- es lo esencial. 
La exposición. Barbasán ha constituido el máximo; acon-
tecimiento art íst ico del año. 
Nuevo local para Exposiciones 
El día 7 de marzo se inauguró en Zaragoza una nueva 
sala de exposiciones, la Sala Gaspar. 
Este nombre es conocido desde hace años, principalmente 
por los artistas, por tener establecida en Barcelona una sala 
por la que han desfilado los más notables cultivadores del-
..arte. O"; • - • , - :-o'..•̂ •:". >o'- - ' • 
No se limitan las actividades de la Sala Gaspar, de Bar-
celona, a la celebración de -exposiciones; en vida del fun-
dador de la casa (fallecido en noviembre de 1940) se publico 
el primer anuario, con el título de "Actividades Artíst icas 
1939-1940", en el que figuran por orden de fechas los re-
tratos de los expositores, una pequeña biografía, notas crí-
ticas de la prensa y dos o tres grabados reproduciendo obras 
de cada pintor. _ ' • 
Esto rebasa los linrtes de una empresa industrial para 
alcanzar el rango de una labor de cultura muy apreciable, 
q.ue enaltece al fundador tanto como a su hi jo y sucesor, 
que ha publicado igualmente el anuario 1940-1941, en el 
pórtico^ del cual el eminente crítico de arte don José María 
Junoy trata con niucho acierto el problema actual de las 
exposiciones de arte y sus posibles convenientes orienta-
ciones. 
La exposición con que se ha inaugurado l a , Sala Gas-
par de Zaragoza, ha sido colectiva, . de catalanes, vascos 
y aragoneses y.en ella han figurado los artistas siguientes: 
Valentín de Zubiaurre, Juan Colom, Pedro Gussinyé, Ra-
fael Estrany, Galofré Suris. J. Porcar, Puigdengolas,, San-
tasusagna, V . Solé Jorba, Terruella, S, Asensio, Luis Bar-
celona, José Baqué Ximénez, Francisco Cidón, Fél ix Fuen-
tes, José Galiay, Luis Gracia, Mariano Gratal, José Luz, 
Manuel Navarro López, Leopoldo Navarro . Orós, *J. Pá-
rraga, L . Pérez Obís y Mar ía Rosario Sancho.. 
El acto de inauguración revistió gran brillantez por la 
distinguida y selecta concurren.cia que llenaba el salón, entre 
la que figuraban autoridades y artistas; los concurrentes 
fueron obsequiados por el señor Gaspar con un vino español. 
A I felicitar a la casa Gaspar por la instalación de su sala 
de exposiciones, nos complace, hacer constar el interés que 
Zaragoza va despertando en el aspect» artíst ico como-. en 
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tantos otros, que revela el indiscutible y rápido progreso 
de nuestra capital. 
Aldo Valdemi 
En la sala Gaspar ha expuesto este ilustre artista ita-
liano una colección de sus pinturas: cuadros de temas dis-
tintos, retratos, bodegones, flores, apuntes de paisaje urba-
no, todo tratado con una jugosidad y soltura de verdadero 
maestro; pero con estar todo tan bien pintado, nuestras 
preferencias se van a las admirables composiciones florales 
y creemos que las del propio artista también, a juzgar por 
el,amor con .que están- t rataé ' js-esos lienzos en los que el 
elemento principal, las flores, forman parte del ambiente 
del cuadro, resuelto con exquisito, gusto en acordes cromá-
ticos de gran belleza. 
. Estás , flores del pintor Valdemi bastarían para acreditar 
a un artista; son obras de alta calidad dignas de figurar en 
un museo. Los-ret rá tos , -especialmente el de la, esposa del 
artista," es igualmente una- obra digna .de elogios por su 
carácter y la frescura del color;'" 
La exposición ha .sido mUy^ v" sitada y su\ autor ha sido 
objeto de los mayores elogios ciertamente merecidos, , 
Jesús Apellaniz ' 
* En el salón deí Centro Mercantil ha expuesto una nu-
trida colección de paisajes y algunos cuadros de flores, el 
artista vasco Apellaniz. 
Apellan'z es un peregrinio infatigable de la tierra vasca, 
y en esta exposición vemos además que es un trabajador 
extraordinario que no pierde un día, ni una hora; de ahí 
que el conjunto de las obras sea un poco desconcertante, 
pues no siempre se encuentra el ánimo dispuesto aunque 
la voluntad le impulse. 
Indudablemente las obras más conseguidas son las, que 
están inspiradas en paisajes del país vasco, que trata con 
verdadero acierto y en- alguno de los cuales ha resuelto pro-
blemas luminosos de gran dificultad. -
Esta exposición ha obtenido un gran éxito de público 
y dé venta; de ambos nos congratulamos, y servirán segu-
ramente de estímulo al artista para sucesivos trabajos. 
Un autorretrato de iGoya 
En Par ís ha sido vendido en pública subasta un auto-
rretrato del gran pintor aragonés, por la suma de un millón 
cuatrocientos cincuenta mil francos. En este lienzo, proba,-
blemente pintado en 1825, aparece Goya, en traje de casa 
con cuello de piel y sus cabellos son grises. 
Don Fernando Gracia Gazulla 
H a muerto un artista; pocos como él hicieron tanto por 
el embellecimiento de la ciudad: pocos como él pusieron 
su sensibiidad exquisita al' servicio del bien general, en lu-
cha casi siempre con dificultades que a otro hub'eran ven-
cido, no a don Fernando Gracia Gazulla, luchador infa-
• tigable, ciudadano ejemplar ' y artista inspirado. 
Por Zaragoza han desfilado a millares lies españoles de 
otras regiones dürante los últimos años ; todos unánimemen-
te se han mostrado sorprendidos y admirados del aspecto 
de los jardines zaragoizanos y esto no es todo. Con: ocasión 
de las reuniones de turismo celebradas en nuestra ciudad, 
se han congregado los represe! tantes de las principales ca-
pitales españolas y entre ellos los de Levante, más concre-
tamente los de Valencia, y éstos, después de recorrer los 
jardines zaragozanos, en cuya visita nos complacíamics or-
gullosos, declaraban que nunca hubieran creído que en un 
clima duro como el de Zaragoza fuera posible el milagro 
de superar en mucho a lo conseguido' en Valencia con una 
tierra y clima propicios, y concretaban su admiración con 
estas palabras: ¿ N o sería pos:ble que nós mandaran uste-
des por lo menos una temporada a este prodigioso jardi-
nero municipal? 
En mis paseos solitarios por lugares tan olvidados por 
los zaragozanos como dignos por su belleza de admirarse, 
encaminé mis pasos a las "Balsas de Ebr0 viejo", 'delicioso 
lugar de natural encanto, unido por una senda con la cé-
lebre arboleda, frente al Pilar, ésta más concurrida. Entre 
uno y otro lugar, a mitad de camino, una calle, tan recién 
construida que aún no está habitada en su totalidad; casas 
humildes, de una sola, planta ; no está habitada, pero tiene 
ya un nombre: calle de Gracia Gazulla (don Fernando), 
dice la lápida; me descubrí, como si detrás de ese mármol 
hubiera algo más que una pared recién donstruida, , no bien 
seca, todavía, y ya desde este, instante, en un monólogo emo-
cionado, seguí lentamente mi camino con el pensamiento 
puesto en este hombre que hemos perdido y al que los ár-
bioes de Macanaz, con su inclinación unánime, parecían 
rendir el tributo de un homenaje. 
Nuevos académicos de Bellas Artes 
En la última sesión de la Real Academia de Niobles y 
Bellas Artes de San Luis, fueron elegidos por unanimidad 
académicos de número, don José Yarza Solsona, arquitec-
to municipal, hi jo del benemérito arquitecto municipal don 
José Yarza Echenique, muerto en el cumplimiento abnega-
do dé su deber profesional; don Carlos Riba García, cate-
drático, y don Emilio Alfaro,, perilcdista y director de La 
Ho ja del Lunes. 
Nuestra felicitación a los nuevos académicos, de los que 
conocidos sus méritos cabe esperar una fecunda labor en 
el seno de la docta corporación. 
Exposición femenina de Arte 
También en el Salón del Mercantil expuso la señorita San-
cho sus trabajos.; la señorita Sancho no se deja llevar por 
la corriente de la pintura de caballete que a tantos deslum-
hra cuando podrían alcanzar quizás mejores resultados 
explorando serenamente cuáles eran sus propias condiciones 
y cuáles los resultados que. según fueran ellas, podían ob-
tener. Es verdad que una de las cosas más difíciles es co-
nocerse uno mismo', pero- en el caso de esta artista, con sus 
obras nos demuestra que ha sabido escrger el camino que 
por las condiciones de su temperamento la han de llevar al 
éxito. 
Repujados, pirograbados, relieves con esmaltes, con va-
riedad de temas y una perfecta ejecución, nos han mbstra-
dio en esta su exposición que siente y domina el dibujo. 
El metal, las pieles, la madera, ennoblecida la materia 
por el arte, adquiere categoría de belleza y delicadeza bien 
patente en todas sus obras. 
Si hubiera de citar los trabajos por mis preferencias, los 
citaría todos.' . ,- " 
Los Humoristas aragoneses 
En el saloncito de Exposiciones "L 'bros" se han colgado 
las obras de los dibujantes zaragozanos que bajo el título 
de humoristas se ham' agrupado en esta exposición. 
A decir verdad, entre los 30 trabaros expuestes,, apenas 
si tres o cuatro encajan en esa genérica clasificación. La 
mayoría son dibujos de tipo decorativo, entre los que hay 
obras muy interesantes, como las des de Bayo Marín, al 
aerógrafo; las de A-n.suátegui. sobre todo la acuarela seña-
lada con el número 1, y los tres magníficos dibujos de Sanz 
Lafita. Mingóte, con su "Románt ico" y "Sirena", Borobio 
Con sus dos dibujos, y Loaso con su graciosísima "Nota 
cómica aérea" , dan justificación al título de la Exposición. 
Ramón Stolz en el Mercantil 
A requerimiento de los artistas y críticos zaragozanos, 
ha .celebrado Ramón Stolz la interesante exposición de 
una pequeña parte de los trabajos, realizados como prepa-
ración de la pintura al fresco de la bóveda plana del coro 
del templo del Pilar, que con tanto acierto le fué encargada 
y que tan brillantemente ha realizado, venciendo las gran-
des dificultades de este género de pintura, aumentadas por 
la configuración de. la superficie a decorar. 
En la sala del Centro Mercantil ha expuesto dibujos de 
detalle, de conjunto, apuntes-estudios de figuras aisladas, 
en color, agrupaciones, y el boceto al óleo del conjunto de 
la. obra; además,, dos grandes cartones, uno demostrativo 
de la escala a que se ha realizado la pintura de las figuras, 
y el otro un fragmento de la división de tareas, es decir, 
del trabajo realizado en Cada sesión; estos dos cartones han 
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tenido la vir tud de exponer a los ojos- profanos el método 
seguido en la pintura de la cúpula, por lioi que tienen un 
valor pedagógico desinteresado que debemos agradecer al 
artista. 
EJl excelentísimo señor Arzobispo y las Autoridades todas 
de Zaragoza asistieron a la inauguración, oom el presidente 
del ! Centro Mercantil, Junta del Cabildo, representaciones 
de entidades, la más numerosa de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Luis, director del museo, artistas, crí-
ticos y público selecto, entre el que se encontraban distin-
guidas damas; de todos oyó el señor S'tolz efusivas felici-
taeipnes, a las que unimos la nuestra no menos efusiva. 
Otra nueva sala de Exposiciones 
En la calle de Alfonso I , númeroi 7, se ha abierto al pú-
blico la pequeña sala "Reyno", para la venta de objetos de 
arle, en la que el Blepartamento de Cultura de la Delega-
ción Provincial de Educación Nacional de F. E. T. y de 
las J. O. N . S. ha presentado treinta y tres dibujos en co-
lor,: de Julián Gállego. 
El exquisitoi gusto artíst ico del señor del· Busto, propie-
tario del local, ha hecho de un sótano un lugar acogedor, 
íntimo, muy. a propósito para la exhibición de pequeños 
trabajos como estos expuestos para la apertura de su sala. 
Los dibujos de Gállego riman perfectamente con el am-
biente de la "bombonera" que los ha acogido: pequeña la 
sabía, pequeños los dibujos, y una y otros de un gusto 
moderno depurado. Es esta la segunda exposición de este 
dibujante, superior a la primera que de él vimos, y cree-
mos que dado el avance conseguido, no se detendrá en el 
camino y su tercera exposición suoerará a esta de la sala 
"RéyniQ". 
La selecta concurrencia al acto de la inauguración de la 
sala "Reyno" fué obsequiada por el señor del Busto con 
pastas y vino español. 
Artistas locales 
En la sala Gaspar se ha celebrado, organizada por el 
Estudio Goya, una exposición colectiva de pintura y es-
cultura, de artistas aragoneses. En sitio, de honor figura-
ba un busto de Goya, obra de Eélix Burriel v el boceto de 
" L a muerte de Lanuza", de Barbasán, que el hijo del pin-
tor, ha adquirido para donarfo a Zaragoza. 
Treinta y nueve obras figuraban en esta exposición, clau-
surada el 1^ de abril, " D í a del artista", después de la so-
lemne entrega de " L a muerte de Lanuza" al Alcalde de Za-
ragoza y su depósito en el Museo Provincial. Ambas so-
lemnidades vinieron este año a dar bri l lo a los actos orga-
nizados por el Estudio Goya en la celebración del " D í a del 
artista". E l gesto de Mariano Barbasán Lucaferri está ins-
pirado en sus dos grandes amores: la memoria de su padre 
y Zaragoza. 
Los artistas que han cioncurrido con sus obras a esta 
exposición, son los siguientes: Albiac, Almenara, Alqué-
zar. Arruego, Azpeitia, Baqué, Barcelona, Barr i l , Benedic-
to, Cidón, Dolía (Loli ta) , Duce, Fuentes, Galiay, García, 
Gracia, Gracia Górriz , Gracia Rodríguez, Gella, Martínez, 
Mestres, Navarro López, Orga, Otal, Piqueras, Pérez Obis, 
Racl, Nieto, Saura, Zamora (Joaquina), Ancl . Belled, Bre-
tón y Burriel . La exposición se vió muy concurrida duran-
te todos los días, desde su inauguración a su clausura, v 
los artistas recibieron del público visitante inequívocas 
muestras del aprecio de su labor. 
E n el Mercantil 
El pintor tarraconense José Sancho ha expuesto por se-
gunda vez en Zaragoza. 
De este notable artista ya tratamos, con motivo de su 
primera exposición en Zaragoza el año anterior, de la hon-
radez técnica, sin trampas ni marrullerías, y de su clara 
visión del natural, se nutre el arte de este pintor medite-
rráneo, que persiste, y hace muy bien, en la nvanera de su 
anterior exposición, que tàírçtp' éxito obtuvo entre nosotros. 
E l "Día del Artista" 
Como confirmación del incremento que ha tomado en 
nuestra ciudad todo lo que con el Arte se relaciona, 
hemos de anotar que la celebración de la simpática fiesta 
"Día del Art is ta" ha revestido este año mayor brillantez 
que en los anteriores. Después de la misa ante el Cristo 
de los artistas y el Responso por los artistas fallecido-, 
se colocó una paleta de flores naturales, donada por la 
casa Gazulla, baio la lápida de la casa nue habitó Go^a 
en la calle ele Valenzuela. En el teatro Princinal se cele-
bró un concierto en el que intervinieron las secciones mu-
sical, rondalla y jota de la Agrupación Artística y la Ban-
da provincial, v el presidente de la sección de Artes Plás-
ticas de la Agrupación, señor Albaredá, levó unas cuar-
tillas, breve resumen de las actividades artísticas del año. 
Por la tarde se reunieron en el Estudio Goya Jos ar-
tistas, presididos por el delegado de Conservación del 
Patronato Artís t ico Nacional en Barcelona, señor Mon-
real, venido expresamente a los actos del día del artista 
con la renre-entación del director de Bellas Artes, señor 
Marqués de Lozoya. El señor Monreal ofreció el local del 
Palacio de la Virreyna para celebrar en él una exposición 
de artistas arag-oneses. 
También hicieron uso de la nalabra los señores Alba-
reda, Gratal, Ostalé v Alfaro, siendo todos muv aplaudi-
dos. El compositor, señor Tr iviño, obsequió en su casa 
a los artistas con un concierto de sus obras, interpretadas 
por él y por el señor Borob;a. 
Finalmente, a las ocho de la noche, tuvo lucrar en 1a 
Sala Gaspar la clausura de la exposición de ointura. es-
cultura y arte decorativo, en cuyo acto se hizo la entreea 
oficial, al concejal don Ar turo Guillén, que renresentaba 
al Alcalde, de la obra del pintor Barbasán, bocet- del 
cuadro "La muerte de Lanuza". nue el hi io del autor ha 
adquirido para resfalarlo a la ciudad. Don Toanuín. Alba-
reda, representando al Patrorato del Museo Provincial, 
se hizo cario de la inatrnífica obra de Barbasán, nue será 
colocada en dicho Museo, a título de depósito.-—ZF.UXIS. 
F R A N C I S C O V I D A L S U R E D A 
PARA todos los que se preocupan por los proMemas tu-rísticos, este nombre es bien conocido; para los que 
además le hemos tratado ktimamente y laborado junto a él 
muchas veces durante años, tiene la significación de una 
amistad fraternal. Imposible conocer su labor, magnífica 
de entusiasmo, persistencia y optimismo, sin admirarle; 
imposible, igualmente, haberle tratado s:n quererle ; por ello, 
la noticia de su muerte nos sorprendió dolorosamente cuan-
do en la plenitud de su vida tanto esperábamos de sus ac-
tividades, siempre de cara! al e x i o . ya que apovaba su 
actuación en terreno firme, del que nada ni nadie hubiera 
podido fácilmente desplazarle. Aparte de su genial in-
tuición, elemento principal de sus constantes aciertos, po-
seía el don de la persuasión, y así no es de ex t rañar que 
bajo la sugestión de sus palabras, siempre resnaldadas por 
su prestigio y por su clara visión de los problemas, co-
municara su optimismo' a los demás, y los. grandes proyec-
tos parecían fácilmente realizables después de oírle, y lo 
han sido gracias a su conocimiento de las cosas, de los 
hombres v del momerto oportuno, sin apresuramientos pero 
sin desvíos ni retrases que hulr'eran podido malograr sus 
propósitos. 
De todos es conocido el lusrar preeminente que Mallorca 
ha llegado a ocupar en la atracción del turismo mundial, 
en un movimiento ascende- te uniformemente acelerado que 
ha provocado repetidas veces la animadversión de otras 
regiones del extranjero, que no podían ver impasibles que 
la ç ran corriente turística' se desviara hacia Mallorca. 
Pues esta es la obra de un pequeño orrupo de patriotas, 
en el que formó v dirigfió desde su fundación don Fran-
cisco Vidal Sureda nombre de <-anto Drest:sfio en el ex-
tranjero como en España, y quizá más en el extraniero 
por tener allí más ar rai ero v extensión las organizarones 
turíst icas que en. nuestro naís. 
Es imposible dar un índice de la mmensa labor llevada 
a cabo bajo la inspirac'ón del presidente de la Federación 
Española de Sindicatos de Iniciativa y Turismo, secretario 
de Fomento del Turismo, de Palma de Mallorca, y delegado 
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jefe de oficina del P. .N. T. en; dicha ciudad; elk> requerir ía 
un espacio de que no disponemos, pero anotamos unos por 
eos hechos que pueden dar una ligera idea de su amor a 
Mallorca y su inclinación decidida por la organización tu-
rística : no en,-, balde sus compañeros de la Academia M i l i -
tar le llamaban, ya en aquellos lejanos tiempos, "Paco el 
turista". En 1920 dió la vuelta a la isla. a. pie, acompañan-
do a, un teniente, dos sargentos, cuatro cabos y 26 salda-
dos,-recorriendo 330 kilómetros en 8 .días. A l regreso a la. 
península (la guerra de Afr ica le retuvo cuatro años en 
los campos- de batalla) volvió a Mallorca en 1927. Con la 
valiosa ayuda de su íntimo colaborador y fraternal amigo 
don Antonio Mulet organiza un crucero a Sevilla, con mo-
tivo de ia. Exposición del año 1929 y comienza la labor 
de.propaganda de la isla con la publicación de folletos, car-
teles, guías, mapas, etc., para cuyo franqueo se llegaron a 
gastar en un día 400 pesetas, y en la oficina se dieron en 
el año 1934, 94.000 informaciones., La, propaganda hace 
afluir a Mallorca tal cantidad de turistas que no bastan 
los aiojamientos disponibles y las que llegan por la mañana 
tienen que embarcar por la tarde. 
Realizó frecuentes viajes al extranjero, Francia, Ingla-
terra, Italia, Alemania, Checoeslovaquia, Grecia, Palestina 
y Egipto, llevando la representación estatal y de la Federa-
ción Española de Sindicatos de Iniciativa. F u é requerido 
por el Gobernador c iv i l de Las Palmas para .organizar eni 
aquella isla el turismo a semejanza de lo hecho en Mallorca 
y allí fundó el Sindicato de Iniciativa del que fué nombrado 
presidente honorario. Organizó igualmente las asambleas 
de la F . E. S. I . T . en Palma de Mallorca, Barcelona, 
Madrid-Alcalá, de Henares, Zaragoza y Tarragona, asis-
tiendo a esta última, celebrada un mes escaso antes del glo-
rioso Movimiento Nacional, representantes de 80 Sindica-
tois.de Iniciativa, la mayoría fundados por sus indicaciones, 
y para agosto de 1936 tenía proyectado^ un crucero a Orien-
te, viaje que él había realizado el año anterior para docu-
mentarse. 
Su carrera militar ha sido también bri l lant ís ima: en la 
Academia fué "galonista" y estaba en posesión de la me-
dalla del Méri to Mi l i ta r con distintivo' rojo, la de San Her-
menegildo, la de la Modaluhia, la Gran Cruz de la Real 
Corona de Italia, etc., siendo félicitado por S. M . el Rey, 
en 1917 y 1919, por sus estudios sobre teoría y práctica 
de t i ro. 
A donde quiera que haya llegado la noticia de su niuerte 
habrá causado seguramente la misma dolorosa sensación de 
vacío que a sus buenos amigos de Zaragoza. 
;: . r •,. ' F . DE C. 
R A C O V I D A L 
E SCRIBO apresuradamente con aliño de afectiva emo-ción esta loa pòstuma al amigo de toda la vida' bajo 
el aspecto de nuestra relación y la del turismo. Se la me-
rece, y yo que he escrito tanto acerca de este tema, falta-
r í a a mi deber si dejase de tributar al compañero, envüeíto 
en las flores del buen recuerdo, el sencillo homenaje de 
qüe soy capaz y al que es, por sus merecimientos, bien 
acreedor. Muy jóvenes unimos la-misma afición al excur-
sionismo, recorriendo, en expansiva camaradería los exal-
tados parajes que sierras y • llanos de Mallorca podían 
ofrecer a nuestros ojos maravillados ; y • formando en el 
grupo de amigos, y que tuvo por nombre " L o F é m u r " , 
ya tan cercenado por la muerte, paseamlos por toda la isla 
de maravilla nuestra curiosidad y nuestro entusiasmo para 
proseguir desde el "Fomento del Turismo" una labor que 
nos compenetró más_ y más, pero destacándose él muchí-
simos codos por encima de mis posibilidadesi bajo la: guía 
de una amistad que nos permitía aunar o diversificar la 
propaganda en la que tanto me aventajó por su optimis-
mo, su inteligencia y su voluntad. , : 
i Cuántas veces no he tenido que avergonzarme de des-
ánimos ante su tónica de esperanza y optimismo en los 
- momentos más inquietantes de cerrazón tur ís t ica! .El tan 
suyo "todo se a r r eg la rá" no me ha hecho pocó bien... ; 
t o n celo y acierto inigualados y, sin duda, inigualables, 
ocupó la Secretaría del "Fomento del 'Turismo" desde que 
yo la dejé por pasar a la vicepresidencia, Im-g,, de haberse 
aprobado la iniciativa de don Fernando Alzamora, con-
densada en nuevos estatutos para la citada entidad, hasta 
que Dios le ha llamado a; su seno. Era también el Delega-
do del Organismo ' Oficia,!. Si no le he escatimado nunca 
mi leal colaboración, y conociendo, por tanto, lo por él_ ac-
tuado, puedo afirmar que llegó a tanto su competencia y 
su fe turíst ica que pudo influir para que oficialmente el 
Estado se diera cuenta de la necesidad de una política tu-
rística, y tanto orestigio alcanzó entre .las sociedades, simila-
res a la muestra; que las federó para una acción convergente 
en el logro de atraer bien y dignamente al forastero ; y ya 
como indiscutible Presidente de la Federación Española 
de Sindicatos de Iniciativa y Turismo pudo organizar va-
rios congresos para estudiar sus 'necesidades, recordando 
los de Barcelona, Zaragoza y Madrid, a cuyos dos p r i -
meros me cupo el honor de asistir acompañándole en re-
presentación de Mallorca. . 
F u é llamado a Canarias en misión de organizar debi-
damente el turismo en aquel privilegiado arebipiélago; y 
luego, como delegado oficial en Par í s , realizó labor pro-
vechosa para España, favoreciendo cuanto pudo a la Ma-
llorca de sus amores. E l turismo llegó a ser una obsesión 
para él, pues sabiendo que la industria hotelera es una 
llave certera de éxi to cuando el país cuenta con bellezas 
naturales, monumentales, artísticas o- simplemente folkló-
ricas, como Mallorca, propugnó y alentó aquí el desarro-
llo de tan indispensable mediO' en tal-medida qué ño es de 
extrañar que los •útiles de propaganda que han podido' em-
plearse: alcanzasen tan general: provecho. . -•. • . 
F u é un entusiasta del viaje organizado por el "Fomento 
del Turismo" a Andalucía y Marruecos. el año antes de 
la Exposición Ibero-Americana, ' y . si me cupo la dicha 
de compartir con mi querido amigo el éxito del mismo, 
he de aclarar que - habiendo él llevado el mayor peso le 
corresponde mejor recuerdo y la gratitud de cuantos pu-
dieron realizarlo. No creo posible pueda hacerse una ex-
cursión más a satisfacción de todos. 
No son todavía momentos • para el análisis especulativo 
de su labor, y si me place, por lo pronto, recordarle, en-
vuelto en su meritísima actuación a que tanto^ le inclinaban 
por igual su actividád y su bondadoso corazón, siento pa-
rezca que uno demasiado mi nombre a méritos que solo 
a él pertenecen, pero en mi modestia he de estimar que 
me tuviera bor buen amigo y leal colaborador, de lo que 
pocos días antes de merir me dió una última prueba al 
confiarme una información porque su. mano no le corr ía 
bien... Entonces hube de mostrarle un optimismo que m-
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teriormente no sentia, porque me impresionó su aspecto 
y su comisión, y le hablé de unas proyectadas excursiones 
en reducido núcleo de amibos de juventud... Nos engañá-
bamos un poco los dos... Esa primavera que esperábamos 
no ha podido llegar... y hasta el destemplado tiempo de 
estos pasados días ha hecho su mueca sobre nuestro " c l i -
ma ideal", pero camino del cementerio, cabizbajos los que 
le acompañamos en esa excursión a la silenciosa paz que 
tanto hubiésemos deseado aplazar, pudimos agradecer a 
!a naturaleza su sonrisa en tanto almendro florido como 
tributo de agradecimiento a quien mucho se desveló por 
el florecimiento del turismo, fuente de riqueza y de unión. 
Si la vida más que nunca está en la muerte, espero que 
su optimismo haya alcanzado la suprema claridad que ya 
me atrae sobre todo deseo. Quiera Dios podamos coinci-
dir en las regaladas mirandas celestiales como tantas ve-
ces nos' hemos dado la mano en las maravillosas alturas-
de nuestra sierra que el común entusiasmo miró cerca 
de la gloria. Amén. 
A . M U L E T 
ID febrero 1942. (De La A 
LOS ARTISTAS ESPAÑOLES EN ROMA HACE CINCUENTA A Ñ O S 
Fiesta organizada y representada por los artistas españoles residentes en Roma en 1892 (Cuadro de Barbasán). 
COMO colofón a la Exposición Barbasán, que se ha ce-lebrado recientemente en el Centro Mercantil, traemos, 
a nuestras páginas una preciosa acuarela del insigne pintor 
aragonés que representa un pintoresco episodi» de los ar-
tistas españoles en la Roma de hace cincuenta años. 
No se trata de un café á rabe auténtico, sino de una "fal-
sificación" del mismo, hecha por líos artistas españoles; re-
sidentes en la Ciudad Eterna, con motivo de las fiestas del 
Carnavar- tuvo por escenario el Círculo Artís t ico Interna-
cional y en aquel a ñ o de 1892 líos españoles dieron esta 
nota piintoresca y de buen humor a la par que de buen 
gusto; de ello tenemos noticias por un precioso art ículo-pu-
blicado en aquella época, por el, notable escritor Fernández 
Merino, del que sacamos los siguientes párrafos. , 
"Este año, los artistas pensionados españoles han tenido 
la genial idea de convertir el Círculo Art ís t ico Interna-
cional en un café árabe y el resultado ha correspondido a 
"los esfuerzos que realizaron nuestros compatriotas. No hace 
mucho que Benlliure hizo un viaje por las costas de Túnez 
y Marruecos; estudió allí, como hace en todas partes, y 
trajo bellísimos apuntes. Uno de ellos es el café que los es-
pañoles han presentado este año admirablemente. En el 
fondo del salón alzaron un tablado alrededor del cual co-
rr ía una ancha, grada, asiento de músicos y odaliscas que 
ocupaba el frente; , a un lado se veía el dueño del original 
establecimiiento, representado por Echena, mor 01 perfec-
to (?), aunque de San Sebast ián; los parroquianos, acurru-
cados en el suelo, formaban artísticos, grupos, jugando al 
ajedrez \ú a las cartas: enfrente, algunos moros menos v i -
ciosos se conformaban con admirar las bellas odaliscas 
contratadas, animándolas con gritos guturales, cada, vez 
que el cansancio aminoraba el movimiento de su danza. Es-
tas (odaliscas eran el sevillano Rico, y Vivó, de Valencia; el 
primero sacrificó a la propiedad de su papel el negro bigo-
te; el segundo; fué más heroico, hizo desaparecer la barba 
que sombreaba su rostro; vistiéronse tan bien y se pintaron 
de tal manera que muchos dudaren de su sexo. Barbasán 
hizo de su guitarra un instrun^ento de gran ca rác te r ; March 
se construyó un atabal perfecto y era de ver la gravedad 
con que Benlliure, moro desarrapado, sonaba los timbales, 
y su primo Emilio los acompañaba a todos sonando una 
flauta moruna de su invención. . 
Poveda, que vestido de "cristiano" resulta todo el a ñ o 
un berebere disfrazado, jugaba al ajedrez con un moro 
cuya fortuna le permitía un buen traje, y Salinas lo llevaba 
con la gravedad de quien no le importa perder, pues siem-
pre le queda, mientras apuraban sendas tazas de café, que 
el públicioi creería que era Moka legítimo, pero en confianza 
podemos decir que era Jerez auténtico. ' 
En el ángulo opuesto, otro grupo no menos pintoresco 
se entretenía jugando; encomendaban la fortuna a mugrien-
tos naipes Puertos, Sancho de Cervara, Muñoz^ y Simonet, 
y tenían alrededor como curiosos a Julián Puig, Carbonelí 
y Rodríguez Rubi, que cultiva el arte para no' desmentir 
que es nieto' de su ilustre abuelo don Tomás , e h i jo de quien 
cuidó con singular esmero las gloriosas tradiciones de su 
familia". 
En el ar t ículo se menciona también otro pintor. Salinas, 
también aragonés y pensionado como Barbasán por la D i -
putación de Zaragoza, y ambos artistas supieron triunfar 
en el arte quedando en Italia durante toda su vida hasta 
llegar al final, que regresaron a su patria para descansar 
en ella. 
Aquel ambiente de la Ciudad Eterna los sedujo y allí 
quedaron, aunque con el pensamientoi puesto en España, 
como lo prueba la magnífica acuarela que reproducimos 
y en la que Barbasán ocupa el cuarto lugar comenzando 
a contar de derecha a izquierda. 
En aquellos tiempos de hace medio siglo, los artistas es-
vivieron, aunque con el pensamiento puesto en España, 
como lo prueba la magnífica acuarela que reproducimos 
Barbasán ocupa el cuarto lugar comenzando a contar de 
derecha a izquierda. 
HERMANOS ALBAREDA. 
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D O M I N G O M I R A L -L 0 P E Z 
EL día 16 de abril falleció en su domicilio de la Ave-nida del General Mola, el doctor don Domingo Mi ra i 
López, catedrático de; la Facultad de Filosofía y Letras de 
esta Universidad hasta el día 18 de febrer0 último, en que 
fué jubilado por haber cumplido la edad reglamentaria. 
L a noticia fué pronto comecida en toda la ciudad, y en 
todos los sectores causó, como, es natural, profunda pena. 
E l claustro de la Universidad se reunió inmediatamente y 
acordó suspender las clases, en señal de duelo. 
E l volumen de: la labor .realizada por este eminente pro-
fesor .es de tal magnitud qué difícilmente puede concretar-
se en un artículo necrológico; pero más difícil todavía es 
el expresar claramente, fielmente, la intensidad de su amor 
a la cultura, la austeridad que presidió siempre todos sus 
actos, la enorme riqueza de conocimientos que albergaba 
su privilegiado cerebro que no perdió su lucidez hasta el 
momento de exhalar el último suspiro. : 
No es lo mismo ser un eminente profesor, que un peda-
gogo eminente; don Domingo, como le llamábamos los que 
nos honrábamos con su íntima amistad, era las dos cosas 
a la vez, y además, entre otras actividades de tipo cultural, 
que para todas tenía de sobra condiciones excepcionales 
y: sólida preparación, un. organizador insuperable. Que todo' 
esto, que es ya mucho aunque no todo, no son juicios ins-
pirados por el afecto tan duramente herido por su muerte, 
lo prueban los testimonios irrecusables de sus alumnos y los 
que lo fueron en tiempos pasados, más o menos próximos, 
muchos de ellos a su vez destacados hombres de ciencia que 
ocupan cargos de responsabilidad en el campo de la cultura 
y tienen com guía espiritual las normas que supo incul-
carles ese hombre excepcional que fué su profesor y su 
amigo. Evoco estos testimonios pírescindiendo del orden 
jerárquico por creer que la labor de un pnofesor hay que 
juzgarla por los alumnos que han recibido sus enseñanzas, 
pero tengo motivos para asegurar que en las más altas es-
feras era don Domingo considerado oom0 una gloria de la 
Universidad española y su nombre prestigioso ga ran t í a 
de apoyos oficiales a sus iniciativas, convertidas en magní-
ficas y eficientes realidades por su tesón, capaz de vencer 
virilmente cuantos obstáculos'se opusieran a lo qué él creía, 
y así era siempre, conveniente para la difusión de la cul-
tura patria. 
Don Domingo Mira l era el símbolo de las virtudes de la 
raza aragonesa ; montañés, nacido en Hecho, seguía paso a 
paso la marcha de la vida de su pueblo natal; de él llega-
ban canstantemente sus paisanos, en demanda de guía , y 
consejo. Asimismo requerían su opinión, cuando no; pedían 
su apoyo, para resolver problemas de interés cultural, infi-
nidad de profesores de esta y de otras universidades de 
España, y su despacho era siempre, día tras día, el labora-
torio de donde salían la- ideas, hechas soluciones, vibrantes 
de vida y. eficacia. • . . 
Desde- los primeros años de su actuación' •docente venía 
explicando, además de su cátedra y sin 'retribución- alguna, 
cursos de lengua y cultura alemana y más tarde organizó 
y d i ó vida al instituto de Idiomas que con .tan brillante 
éxito funciona en nuestra Universidad y que ha servido de 
modelo a . análogos fundados en "otras Upiversidades de 
España ; filólogo éminènte, propulsor y decidido' campeón 
del estudio de las humanidades, cómo base de la alta cultu-
ra, creó el Centró de Estudios Clásico^ dé esta Universidad. 
E ñ su insaciable afán patriótico de dotar a España de Un 
profesorado digno de sus altos destinos,' iba . acumulando 
sobre sí el peso de esa enorme labor, encaminada, en su 
aparente diversidad, a converger en un punto y a conseguir 
un propósito : el de la. mayor gloria de'la. Universidad es-
pañola como centro de irradiación de' la culturá; riáciohál. 
Y así, como.si aún le pareciera que no;, había dado.bastante, 
.ideó, realizó y dirigiói esa institucióri ejemplar 'de altos 
vuelos, que es la', Universidad de Verano' de Jaca, sin :.par 
en España n i fuera de ella, y 'tampoco esta afirmación' es 
hija del afecto, - con ser éste muy profundo, sino la ' expre-
sión admirativa de los profesores nacionales y extranjeros 
que por ella han pasado desde su fundación, y a la no me-
nos halagüeña para nuestro amor propio de españoles, de 
los miles de estudiantes de las cinco partes del mundo que 
en ella han hecho los cursos, muchos de los cuales han vuel-
to a Jaca varios años y han sido al regreso a sus respécti-
vos países ardientes defensores de la supremacía de esta 
admirable institución sobre cualquiera de sus respectivas 
naciones. Y esto es, compendiado^ y reducido al agobiante 
espacio insuficiente, la parte pudiéramos decir tangible de 
lo más saliente realizado por el doctor Mi ra l , porque dar 
una ligera idea de su labor en escritos y conversaciones, su 
infatigable aportación de todos los días, de todos los mo-
mentos de su vida, en un fluir constante del manantial i n -
agotable de su sabiduría, es empresa que requiere otras ar-
mas mejor templadas que las mías y un espacio más am-
plio en que manejarlas. 
E l doctor M i r a l fué decano de la Facultad de Filosofía 
y Letras, fundador del Colegio Mayor de Cerbuna (resi-
dencia de estudiantes de Zaragoza) y de la revista f / « -
versidad, vocal del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, y deja multi tud de publicacioines de Historia, 
Literatura y Filosofía, pero deja sobre todo un admirable 
ejemplo de abnegación, de bondad y de apasionado amor a 
la enseñanza dentro 3̂  fuera de la Universidad. 
FRANCISCO DE CIDÓN. 
B I 9 L I O G R A F í A 
"Trenes", — La Red Nacional de los Ferrocarriles Es-
pañoles ha presentado el núm. 11 de su magnífica revista 
Trenes dedicado a las manifestaciones más destacadas y se-
lectas de la estación primaveral 
En sus páginas, profusamente ilustradas, leemos infor-
maciones, comentarios y relatos acerca, de la Semana Santa 
andaluza, con descripciones de Málaga, Ronda, Granada, 
Murc ia ; aspectos de viajes por los ferrocarriles españoles. 
desde el lujoso sudexprés con sus coches Pullman, hasta el 
modesto tren botijo que traslada a la capital número con-
siderable de excursionistas ávidos de perspectivas y emo-
ciones. . 
Firmas prestigiosas cuales las de Concha Espina, López 
Mateos y otros, avaloran el texto que, por su contenido 
literario, su variedad y su interés, sitúan este número de 
primavera de la revista Trenes entre los más notables que 
ha presentado, hasta da fecha, esta publicación. 
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L A C A S A M O N T A Ñ E S A 
CUANDO doblada la cumbre, o en una revuelta del cami-no, se nos aparecen los humildes pueblos montañeses, 
bien encaperuzados bajo sus amplios tejados, de piedra o 
pizarra, rota la hosquedad de sus calles silenciosas y de la 
inverosímil agrupación de su caserio, con la nota alegre de 
alguna solana blanqueada o de alguna ventana fllorecida, 
se siente el respeto de quien se asoma por primera vez a 
un alma, susceptible de ser herida o incomprendida. 
Allá están, enmarcados por el soberbio paisaje montañés 
de los altos valles, o por el más humilde de las estribacio-
nes pirenaicas, guardando' en su quieto v iv i r todas las esen-
cias de la civilización; campesina. Pensando en su signifi-
cado, pasamos de un pur0 deleite estético y sentimental, 
desde cuya fondo t iran de nosotros, con su poderoso atrac-
tivo, todas las "irrazlonadas razones" de lo racial y de lo 
genuino, a una lúcida comprensión intelectual, causa de un 
amor más sereno y más hondo hacia esos quietos reman-
sos, en los que el paso del tiempo ha ido depositando un 
valioso patrimonio espiritual. 
Si el hombre se ve influido por las cosas que le rodean 
y a su vez señala con la marca de su personalidad a todo 
lo que abarca con sus acciones, en un doble proceso que va 
dibujándose a lo largo de toda su vida, donde primero que-
darán marcadas esas características será en aquello que 
más inmediatamente le afecta, por ser el círculo más ín-
timo y cercano' de su vida, en su casa y en su hogar. 
Este sentimiento se traduce en el nwntañes, por la con-
sideración y relieve que para él adquiere su casa. 
Los dos conceptos, el puramente material de cobijlo y 
resguardo, y el espiritual de unidad de parentesco y de fi-
nes que cumplir, se unen para él con esa espontaneidad 
con que conceptos y vida se enlazan, cuando1 deben su ma-
ridaje, no a la brusca imposición de un agente externo 
sino a la lenta y segura oodaboración de la necesidad con 
el tiempo. 
La casa montañesa tiene su base material en el edificio, 
en la hacienda, en el patrimonio que el trabajo de genera-
ciones familiares ha ido acumulando para su mayor bienes-
tar. Pero sobre esa base se levanta el concepto inmateria.. 
de la casa, frente a cuyo relieve y poderosa personalidad 
quedan eterno esfumadas las de los sucesivos amos que le 
han rendido el servicio de toda una vida de cuidados y 
trabajos. 
También el buen nombre de una casa tiene sus exigen-
cías y es necesario sacrificar' el albedrío personal ante lo 
que representa el estar al frente de una de ellas. La nota 
destacada de la civilización campesina, la "responsabilidad", 
que en este caso supone el peso de un nombre y de una m i -
sión que se transmite de generación en generación, se so-
brepone a las posibles consideraciones de índole personal, 
incluso las que pudieran invocar el bienestar y el descanso. 
A l contrario, el hombre moderno, desarraigado casi por 
completo de una tradición familiar, se permite el malgas-
tar alegremente en una generación el trabajo y el ahorro 
de la anterior. . 
Y se comprende que icbre así, porque parte de una con-
sideración de la vida y de una. arquitectura mental com-
pletamente diferente. E l obra siempre en el limitado campo 
que supone la duración de una vida humana. E l tiempo^ 
le atenaza y lo comprende bajo sus límites inexorables. Pen-
sando así, ¿ para qué el cuidado por las generaciones veni-
deras, para qué la preocupación de trasmitir un patrimo-
nio y un nombre, que merezca la pena de sacrificar la l i -
bertad presente en aras del bienestar de los. sucesores ? 
Pero no solo hay divergencia en estos tipos extremos de 
manera de pensar. Toda la sociedad moderna está empa-
pada de este sentimiento de inseguridad, de cambio^, de in-
estabilidad, que hacen v iv i r al hombre bajo la angustia 
del tiempo, sin la protección de los fuertes asideros que 
antes le proporcionaban un sentido de eternidad. 
No ajena a esta tendencia es la anécdota de cierta dama 
argentina (de país, por tanto, de rápido paso de formas 
simples rurales a formas ciudadanas, sin pasar por la c i -
vilización campesina) que encomendaba con piadosa pre-
visión el cuidado de los restos de su marido a la tutela 
del Club al que en vida había pertenecido, porque... "el 
Club — decía — ha de durar más que nuestra casa". ¿ Q u é 
sentimiento producir ía una tal opinión, en umoi de nues-
tros miontañeses, patriarcas de su hogar, guardadores del 
nombre de su casa y de su continuidad, desafiandoi las con-
tingencias y las alteraciones del tiempo, convencido de que 
ella va a durar no ya más que una entidad social, sino m á s 
incluso que la misma sociedad política, memos inmutable 
y segura en sus formas? 
La casa montañesa, que guarda todavía la fortaleza de 
la etapa en que Estado y Familia se identificaban, puede 
resultar de constitución rígida, inclusió t iránica, a quien 
coloque a la existencia individual en la cúspide de los va-
lores que deben ser servidos por los humanos. 
Pero a quien crea que individuos y colectividades deben 
realizar la obra común de la cultura, la casa montañesa 
oon su fuerte sentido de convivencia, de trabajo común y 
de identidad de miras1, le revelará la existencia de uno de 
esos depósitos espirituales que en épocas de olvido' de toda 
idea de solidaridad y responsabilidad, bastan para salvar a 
un mundo de la corrupción, como la pizca de sal evangé-
lica era bastante para preservar la tierra. . 
Todo en la casa miontañesa tiende a dar esa idea de se-
guridad y de permanencia de que carecen nuestros hogares 
ciudadanos, donde a lo mejor toda la personalidad del habi-
tante se refugia en: la placa de la puerta, indicadora dfe 
quién ocupa por el momento aquella habitación, idéntica 
casi en absoluto a las de sus vecinos, amueblada con mue-
bles de serie y adornada con objetos de bazar fabricados 
por cientos y aun por miles 
Por el contrario, en la casa montañesa todo evoca el 
pasio de los que fueron dejando sus huellas en las cosas 
y en los detalles. Los muebles han patinado su madera 
como la memoria un poco borrosa de los ancianos. Las pie-
dras del patio saben de la diaria vuelta del trabajo» de les 
que día tras día han llevado el peso de la hacienda, y la 
inconmovible chimenea ha ido recogiendo bajo su ancha 
campana la algazara de los días jubilosos, y la melancolía 
de los tristes de una serie de generaciones. Por el sitio de 
respeto de la "cadiera"1 se habrán sucedido los jefes fami-
liares bajo el imperturbable r i to de los troncos encendidos... 
¡ Cómo materializan, cómo encarnan todas estas cosas 
las ideas de • aontinuidad en el tiempo y las de unidad en 
el espacio, reveladora? de la autént ica obra cultural de todo 
un pueblo! 
Porque las ideas no vagan solitarias por los. espacios 
ajenas a las preguntas de los hombres, sime que se nos 
revelan entremezcladas con nuestro común v iv i r , dando un 
sentido y una clave al mundo informe de nuestros actos. 
Y el hombre sorprende lo etern» tras la máscara movible 
de las cosas, como tras la lumbre del hogar montañés cabe 
entender todo un sentido de la vida, lleno de seguridad y 
firmeza, que se somete el individuo a la familia, entendida 
domo unidad que abarca a los que fueron y a los sucesores 
al servicio de la obra común, consumiendo la vida dentro 
del santuario de la casa paterna, como el leño que arde en 
el hogar, que tras ser flor y fruto, es ahora sacrificio' ale-
gre de su propio ser. — JOSÉ Mi.a DEL BUSTO SALAZAR. 
N E C R O L O G Í A 
El día 28 deh pasado febrero, falleció tras penosa enfer-
medad el que fué buen amigo y socio protector de nuestra 
entidad, don Joaquín Ceresuela Galindo (q. e. p; d . j . 
Firma destacada en la vida industrial de la ciudad, pre-
sidente de la sección de Hosteler ía y Similares de la Cen-
tral Nacional-sindicalista, caballeroso en su trato y afable 
en su vida particular y social, su pérdida ha causado hondo 
sentimiento y este Sindicato ha lamentado profundamente 
la triste circunstancia que le priva de un favorecedor es-
timado. 
A su señora viuda doña Francisca Guillén, hijas y de-
más familia testimoniamos nuestro sincero pesar y lá se-
guridad de que nuestro recuerdo será inextinguible. 
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Despacho 7 a lmacén : 
M À N I F E S T A C I O N , 48 50 
Fábr i ca s 
M I G Ü E L S E R V E T , 7* 
« • A B R I G A S D E T E J I D O S , 
A L P A R G A T A S , C O R D E L E -
R Í A , S A Q U E R I O 
Hilazas de a lgodón, c á ñ a m o , yu -
te y esparto. - Completo surtido 
en calzado con suela de cuero 
y goma. • Boinas y fajas. • Si-
mientes de Tanas clases. 
Sucursal: 
S A N B L A S , 7 7 9 
Telé fono 1278 
n-tSíU "ARAGON" 
Sedaros contra Incendios 
de edificios, Indnsfrlas, co-
mercios. moMllarlos, cose« 
días y, en general, sobre 
toda clase de bienes 
OFICINAS: 
Plaia de España 
Apartado Cerreos 215 
E N 
H O T E L 
E U R O P A & I N G L A T E R R A 
A l f o n s o n f i m . 1 9 C a n t e s p l a z a d e l a 
T e l é f o n o 1 9 1 4 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 8 | 
Cementos Porf land Morafa de j a l ó n 
-•^A- » = 
Producc ión anual: 
70.000 toneladas 
wmmmmmmmmmmmmmmtmmmm 
L a m á s m o d e r n a 
d e E s p a ñ a 
ica en Norata de Jalón 
— TELÉFONOS 15 y 16 — 
Oficinas: Zaragoza, Coso, 54 
— * TELÉFONO S 5 6 5 
EPILA Destilería del Jalón F á b r i c a de Alcohol vínico rectificado 
T A R T A R O S Y T A R T R A T 0 S 
FÁBRICA DE AGUARDIENTES IMPUESTOS, LICORES 
APERITIVOS Y JARABES 
T a l l e r e s de F O T O G R A B A D O 
C u z y Arte 
LÍNEA D I R E C T O B I C O L O R T R I C O L O R 
Hospitalito, 4 - Z a r a g o z a Teléfono 3901 
P O S A D A D E L A S A L M A S 
LA MÁS RENOMBRADA DE LA COCINA ARAGONESA 
Salones para recepciones, bodas, bautizos," etc. 
Penfeión de 9 a i i pesetas. 
S a n S » a Í b l o , 2 3 T e l é f . 1 4 2 S 
Trapos. - Papeles viejos. - Hie-
rros. - Metales. - Chatarras 
y d e s p e r d i c i o s en general 
£ 1 A l m a c é n de t rapos 
que me jo r l e a t e n d e r á . 
Gasa Marquina 
F I N , 2 (p laza Huesea) 
T e l é f o n o s 4000 y 3336 
"ZARAGOZA ARTISTICA, MONUMENTAL E HIST0RI0A" 
POR :', --i:' ; 
A N S E L M O Y P E D R O G A S C Ó N D E G O T O R 
M á s d e 120 l á m i n a s y p r o f u s i ó n de g r a b a d o s y f o t o g r a f í a s . 
Dos t o m o s en u n v o l u m e n en 4.9, t e l a : Pesetas 100. 
LIBRERÍA CECILIO CASCA De v e n t a en 
D. J a ime I , n.e lO - Z a r a g o z a 
LIBROS D E ARAGON 
A R T E - L I T E R A T U R A 
r E X T O S Y OBRAS 
D E CONSULTA PARA 
TODAS L A S CARRERAS 
L I B R E R f A * 
Valero Gasea 
Çoso, 31-Apartado 164' 
Tel. 378.? - ZARAGOZA 
G R A N D E S F A B R I C A S 
D E T E J I D O S 
C O R D E L E R Í A 
Y A L P A R G A T A S 
Especialidad en suministros de envases y cuerdas para 
Fábricas de Azúcar , Super íos íatos y de Harinas 
F Á B R I C A S : 
M O N R E A L . S 
T E L É F O N O l 8 0 3 
L A C A D E N A , 5 
T E L É F O N O 1 7 3 0 
r a n c i s c o V e r a 




C O V E R A I N 
Despacito: 
Antonio Pérez, 6 
, Teléfono 4229 
Apart." Correos 128 
A r t e s G r á f i c a s; 
Casa eJitòra Je esla ré^lsfa 
L o s t r a b a j o s d e e s t o s ' t a l l e r e s 
d e s t a c a n s i e m p r e p o r s u b u e n 
g u s t o y a t i l d a d a p r e s e n t a c i ó n 
T e l é f o n o 1 3 7 1 
Z a r a á o ^ a 
PERFECTA" 
, L a ca ja de c a r t ó n 
ondulada más prác-
tica y excelente. 
Fabricadas nuestras cajas "PERFECTA" a 
base de cartones ondulados muy resistentes, susti-
tuyen con gran seguridad y ventaja a los emba-
la jes de madera con el consiguiente ahorro dé 
tiempo y dinero. 
INDUSTRIAS DEL CARTONAJE 
le ayudará prácticamente a resolver 
sus problemas de embalaje 
A p a r t a d o 1.56 Z A R A G O Z A 
LICOR MONASTERIO 
D E PIEDRA 
N U E V O M A P A 
D E 
E D I C I Ó N D E L 
S . I . P . A . 
La Flor 
J e AlmíL ar 
I (NOMBRE REGISTRADO) 
J C O N F I T E R í A 
J Y P A S T E L E R Í A 
Z A R A G O Z A 
D. JAIME I , 29 y 31 
T E L É F O N O 132 0 
GUIRLACHE ESPECIAL 
ELABORACIÓN DIARIA 
1 0 pesetas Ejemplar 
^ ^ o í e í c%lnívetBo 
z/ Guai to ^^lacíonèB 
D O N J A I M E , 3 2 
T E L É F O N O 1 8 7 5 
A R A G O Z A 
C O L O N I A L E S 
A l m a c e n e s B a r l a e i t ^ a , S . A . 
San yicente de Paúl, 4 
(Antes Yeàra^ 
T E t É F O N O . 4643 





F Á B R I C A S E N 
G R A T É N (HUESCA) 
D E E M B U T I D O S 
Y M A L T E 
• 
S U C U R S A L 
EH BARCELONA: 
AVENIDA JOSÉ ANTONIO 




A g e n c i a H a r t i n v i e l a 
C O M P R A - V E N T A DE FINCAS RÚSTICAS Y URBANAS 
Oficinas: Márfirm, 1, pral. decha. 
Teléfono 3486 
Domicilio: Almagro, número 8 
Telélóno 1882 Z A R À G O Z A 
" H o s t a l d e l R e y " 
R e s t a u r a n t e 
C á d i z , 6 
T e l é f o n o 4 97 0 
(Nweva Ditección) , 
R e s t a u r a n t e » P e n i n s u l a r r 
S a n M i g u e l , 2 
T e l é f o n o 106 O 
P.0 Independej iè ia , 9 










A L M A C E N D E C O L O N I A L E S 
i m é n e z y C o m p a ñ í a , S . e n L 
( N O M B R E R E G I S T R A D O ) 
CASA CENTRAL: D /jAIME I, 32 y 34 
SUCURSAL: PIGNATELLI, % y AZOQUE, 4 
A P A R T A D O D E C O R R E O S 78 
TELÉFONOS 1563- 4015 - 5514 
DIRECCIÓN 
{ 
T E L E G R A F I C A 
TELEFÓNICA 
GIMENEZ 
A G E N T E S D E 
B A N C O H I P O T E C A R I O D E ESPAÑA 
Para prestamos sobre fincas 
Rústicas y Urbanas 
Plazo de cinco a cincuenta años 
Seguros COMPAÑÍA ARAGÓN 
I N D U S T R I A S T E X T I L E S A L I C A N T I N A S 
Depósito de Sacos, Trenzas e Hilaturas 
C H O C O L A T E S BILBAÍNOS 
Depósito de Vinos de Rioja de la acredi-
tada marca Viuda de Santiago, dé Haro.' 
L Á P I D A S 
C R U C E S 
P A N T E O N E S 
S E P U L T U R A S 
M Á R M O L E S 
F » É R E 
H E R R E T R O 
i W A R i W O L , I S - f A — 
P I E D R A S San Jorée. 12 - Z A R A G O Z A 
F I N O S 
T R I S A M 
V i n o s N o b l e s d e l A l t o A r a g ó n 
.TEL·EFOJÍO 6 2 * 3 
R A M O T E L I . O 
v C A S A F U N D A D A E N 1 8 2 0 
F Á B R I C A ' SUCURSAL Y DESPACHÓ: 
Barrio del Castillo, 175 Escuelas Pias, 63 
T e l é f o n o 3139 T e l é f o n o 2 2 6 2 
F Á B R I C A P E B Ò Í I I A S 
MANUFACTURA OENERAt PE SOMBREROS 
F A B R I C A P E e O R R A S 
Z A R A G O Z A 
vS iHDicATo d e I n i c i a t i v a 
y P r o p a g a n d a d e A r a g ó n 
( E N F U N C I O N E S D E J U N T A P R O V I N C I A L D E L T U R I S M O ) 
P L A Z A E S A S , 1 
a A G o z 
Oficina de ijifoxmaçión al servicio 
de la Ciudad y de sus visitantes. 
Suministra amplias referencias al via-
jero, al peregrino y al turista. 
Facilita toda clase de orientaciones 
y datos para el mayor y mejor cono-
cimiento de Aragón. 
Editora de la Revista " A r a g ó n " , 
la publicación cultural más atenta al 
desenvolvimiento de los intereses regio-
nales y al fomento del turismo. 
Servicios de propaganda, informa-
ciones y consultas completamente gra-
tuitos. 
G U Í A / Y P E M S O H A I , E S P E C I A L I Z A © © 
nTormacion 
nica 
y C o m e r c i a l 
noia 
P a s e o d e ¡a I n d e p e n d e n c i a , 6 , 
1.° d c h a . 
Z A R A G O Z A 
E d i t o r a d e l a 
"Guía P e r m a n e n t e 
de E s p a ñ a " 
Lq publicación informativa más completa, 
veraz y documentada aparecida hasta la 
fecha. 
• 
La indispensable a los Organismos Ofi-
ciales, al hombre de carrera, al hombre 
de negocios, a la oficina pública, a toda 
empresa organizada modernamente; su 
sistema de hojas cambiables permite te-
ner al día la domiciliación de todas las 
clases sociales, fuerzas productoras, ele-
mentos particulares destacados. 
• 
Su presentación elegante, su manejo có-
modo y fácil la constituyen en el factor 
informativo más agradable y conveniente. 
• 
El Album de Zaragoza es fuente de datos 
de gran valor geográfico, industrial, mer-
cantil, turístico, demográfico. 
• 
Los planos y mapas que contiene son los 
más interesantes y perfectos publicados. 
Suscríbase V. a la "Guía Permanente de 
España". Grandes facilidades de pago. 




^ ^ ^ ^ ^ ^ 
/ M P R E N T A E . B E R D E J O C A S A Ñ A L , R E Q U E T E A R A G O N E S 9 , Z A R A G O Z A 
